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Resumen 
ejecutivo

El sector agrícola de la UE depende de mano de obra migrante procedente de los 
Estados miembros más recientes, países europeos que no pertenecen a la UE y países 
no europeos. Un estudio bibliográfico sobre España, Finlandia, Francia, Grecia, Italia, los 
Países Bajos, Polonia y Suecia muestra los distintos problemas a los que se enfrentan 
los casi 3 millones de personas migrantes que se encargan de alimentar a Europa, de 
un total de 9,4 millones de personas que trabajan en el sector agrícola. Se trata de un 
trabajo duro, normalmente con jornadas largas, y en el que tanto empleadores como 
intermediarios pueden imponer condiciones de explotación. 

Las personas migrantes pueden ser contratadas bien tras su llegada a esos países, o 
bien ya desde su país de origen. En este último caso, y con el objetivo de pagar salarios 
más bajos y/o mantener unos criterios de selección demográfica concretos (con base 
en el género, el origen, la situación migratoria, etc.), algunos empleadores trabajan 
a través de intermediarios para contratar a las denominadas “personas trabajadoras 
extranjeras desplazadas”. Es habitual que estas personas 
no solo tengan que pagar para que se las contrate, sino 
que pueden ver aún más reducido su salario por tener que 
costearse un seguro de salud privado cuando empiezan a 
trabajar, ya que no están cubiertas por la seguridad social del 
país donde trabajan.

En lo que respecta a las llegadas espontáneas de personas 
migrantes, gran parte de la mano de obra procede de los 
miembros más recientes de la UE, como Rumanía y Bulgaria; 
no obstante, las nacionalidades representadas son muy 
diversas, entre ellas un considerable porcentaje de personas 
migrantes en situación irregular que no proceden de la UE, es 
decir, personas que carecen de la documentación necesaria 
para residir en el país. Para estas personas, un contrato de 
trabajo, incluso en condiciones injustas, poco éticas o de 
explotación, supone una de las únicas vías mediante las 
que pueden regularizar su situación en Europa y obtener la residencia un permiso de 
residencia en la mayoría de los países europeos. Esto otorga a algunos empleadores 
una situación aún más ventajosa respecto a estas personas y, por consiguiente, más 
oportunidades para explotarlas. Además, las personas que poseen permisos de trabajo 
de temporada de corta duración tienen que hacer frente a desafíos considerables 
derivados de los términos y condiciones de sus permisos y procesos de contratación. 
Del mismo modo, las personas migrantes indocumentadas se encuentran en una 
situación incluso más precaria ya que, debido a las escasas oportunidades para 
regularizar su situación y tener acceso a un trabajo digno, dependen en gran medida de 
sus empleadores.

El trabajo a destajo es un sistema 
de pago que consiste en remunerar 
a las personas trabajadoras por 
volumen de trabajo realizado o por 
unidad de obra realizada o servicio 
prestado, en lugar de con un salario 
fijo o por hora. De acuerdo con este 
sistema, las personas trabajadores 
reciben una cantidad concreta 
por cada artículo elaborado, tarea 
completada o proyecto finalizado.
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Los salarios son bajos, en algunos casos inferiores al salario mínimo del país. Una 
táctica habitual para pagar a las personas migrantes menos de lo debido consiste 
en deducir del salario el coste de necesidades básicas como el alojamiento, la 
alimentación y los equipos de protección obligatorios, a menudo inflando los precios. 
Las personas migrantes también se enfrentan a retrasos o denegación del pago de 
sus salarios y al impago de las horas extraordinarias. Sin embargo, es muy improbable 
que se quejen, por temor a represalias que pueden ir desde que se les prive de trabajo 
o de su salario hasta el despido. En el caso de quienes realizan trabajo a destajo, la 
incentivación de la autoexplotación acarrea graves consecuencias para la salud.

Las modalidades de alojamiento varían. Para quienes viven en el lugar de trabajo, las 
condiciones suelen ser muy básicas: personas migrantes hacinadas en contenedores. 
Quienes viven en otra parte, suelen alojarse en barrios precarios cercanos a donde 
trabajan, sin acceso a electricidad, agua corriente ni otras infraestructuras básicas. 
Quienes carecen de una dirección oficial no pueden darse de alta en un centro médico 
y, por tanto, no pueden acceder a servicios de salud. La lejanía de las explotaciones 
agrícolas puede dificultar el acceso a tiendas y otros servicios, y los precios del 
transporte pueden ser prohibitivos.

Sin una traducción adecuada de las instrucciones de seguridad y, en muchos casos, 
sin que se les faciliten los equipos de seguridad obligatorios por ley, se pone a las 
personas migrantes en peligro. Por ejemplo, 20 personas trabajadoras se intoxicaron 
con productos fitosanitarios en Italia, y un trabajador nicaragüense murió en Murcia 
(España) después de haber trabajado durante 11 horas a 44º C sin que nadie le 
proporcionase agua.

En algunos casos, los empleadores recurren al uso de la violencia contra sus trabajadoras 
y trabajadores, por ejemplo, obligándoles a guardar silencio sobre los abusos en el lugar 
de trabajo, la confiscación de su documentación personal y las agresiones sexuales. 
En otros casos, la frustración de las personas migrantes por las condiciones de 
explotación a las que están sometidas ha dado lugar a actos de resistencia. Sin embargo, 
en la mayoría de los casos, lo que suelen hacer los empleadores es reemplazar a sus 
trabajadores y trabajadoras en las siguientes temporadas, un mecanismo de “represión 
de la acción sindical” ante estos actos de resistencia.

Aunque la pandemia de COVID-19 hizo que la difícil situación de las personas 
migrantes que trabajan en el sector agrícola fuese noticia en algunos países, su 
condición de “personas trabajadoras esenciales” no se tradujo en ninguna mejora en 
cuanto al trato recibido.

Recomendaciones
Las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola tienen que hacer frente a 
numerosos desafíos en su vida diaria, especialmente en Europa, donde la situación 
es grave y de carácter estructural. Algunos de los aspectos más críticos de esta 
situación son la inseguridad en los ámbitos laboral y salarial, el acceso limitado a 
servicios esenciales y una protección insuficiente frente a los riesgos en el lugar de 
trabajo. Estos problemas se ven agravados por la inestabilidad de su condición jurídica 
y por una discriminación sistémica, lo cual dificultan en mayor medida su integración 
y bienestar en los países de acogida. Por otra parte, las trabajadoras migrantes se 
enfrentan a desafíos adicionales relacionados con su salud sexual y reproductiva, que 
pueden afectar significativamente a su vida personal y laboral.
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Para abordar estas dificultades, es esencial introducir cambios significativos a través 
de políticas y compromisos eficaces, tanto a corto como a largo plazo. Organizaciones 
como Oxfam han participado activamente en la lucha contra estas desigualdades y 
vulneraciones de los derechos humanos. A partir de nuestros en años de experiencia y 
colaboración con distintas entidades, proponemos un enfoque integral que incluya los 
siguientes elementos:

XX Fortalecimiento del ámbito de aplicación y la eficacia de la condicionalidad social 
de la política agrícola común (PAC): mediante la mejora de la aplicación de políticas 
que garanticen el cumplimiento de normas laborales y sociales más estrictas en 
todos los programas y pagos agrícolas. Esto incluye prestar mayor atención a la 
protección de las personas trabajadoras en sectores particularmente propensos a 
la explotación.

XX Foco en los derechos humanos: haciendo hincapié en la necesidad de integrar los 
principios de derechos humanos y unas prácticas éticas en las cadenas de valor 
agroalimentarias, velando no solo por que las políticas agrícolas sean eficaces 
sino también por que respeten los derechos fundamentales de las personas 
trabajadoras, teniendo especialmente en cuenta las necesidades de las mujeres y 
otros grupos vulnerables.

XX Representación e incidencia en defensa de las personas trabajadoras: promoviendo 
una mayor inclusión y representación de las personas trabajadoras migrantes y de 
otros grupos vulnerables tanto en las estructuras sindicales como en la toma de 
decisiones políticas, a fin de garantizar que las medidas que se pongan en marcha 
reflejen y aborden sus necesidades y retos específicos.

XX Mejora de las condiciones de vida y de trabajo: proponiendo la asignación de 
recursos específicos para mejorar las condiciones de alojamiento y transporte de 
las personas trabajadoras migrantes que trabajan en el sector agrícola, y reforzando 
también la formación en materia de seguridad y salud en trabajo adaptada a la 
diversidad cultural y lingüística de la fuerza de trabajo.

El objetivo de estas medidas es crear un entorno de trabajo más justo y seguro para las 
personas migrantes que trabajan en el sector agrícola en Europa, poniendo el foco en 
políticas que no solo mejoren las condiciones de trabajo de estas personas, sino que 
promuevan también un respeto integral de los derechos humanos.

Estas recomendaciones políticas se desarrollan en mayor detalle en la última parte de 
este informe.
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1 Introducción

Los cambios estructurales experimentados desde la década de 1980 han transformado 
el sector agrícola europeo.1 El proteccionismo de la política agrícola común (PAC) de 
la Comisión Europea y sus subvenciones han dado lugar a una suerte de división del 
trabajo por la que el grueso de la producción agroalimentaria recae en  los países 
mediterráneos, mientras que el fomento de la industrialización ha terminado por 
crear una serie de enclaves ultraproductivos y globalizados.2 Uno de los cambios 
más significativos en las principales fuentes de abastecimiento de productos 
agroalimentarios para los mercados europeos ha sido, por un lado, el paso de la 
agricultura tradicional a la producción masiva impulsada por  empresas y cooperativas 
de mayor tamaño y, por otro, la conversión de una mano de obra fundamentalmente 
familiar y campesina a la mano de obra asalariada.

Si bien en algunos países siguen existiendo enclaves donde aún predomina la agricultura 
familiar,  la agricultura industrial se ha convertido en la principal proveedora de productos 
agroalimentarios para el mercado europeo. Este tipo de producción se caracteriza por 
emplear a miles de personas trabajadoras para llevar a cabo tareas que van desde la 
recolección hasta el envasado de toneladas de frutas y hortalizas frescas preparadas 
para su exportación a todo el continente. Sin embargo, estas transformaciones 
industriales se produjeron cuando el éxodo rural que siguió al salto neoliberal de las 
economías europeas ya era imparable. Las personas jóvenes de las poblaciones rurales 
se marcharon a las ciudades, y la inmigración se convirtió en la manera de conseguir 
mano de obra suficiente para satisfacer las necesidades del sector en unas zonas 
rurales caracterizadas por la emigración y el envejecimiento de su población.3

En comparación con otros sectores, la agricultura garantizaba un fácil acceso al 
empleo, lo cual permitía a las personas migrantes ganarse la vida en sus países de 
destino. En la actualidad, las personas trabajadoras migrantes se han convertido en un 
elemento estructural de la cadena agroalimentaria, uno de los principales motores de 
un sector crítico para las políticas europeas.4 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta no solo que se trata de un tipo de trabajo que ya 
se ha definido como uno de los más peligrosos,5 sino que,  en demasiadas ocasiones, 
lo desempeñan personas migrantes en condiciones sociales y laborales deplorables.6 
Además  de prácticas como el pago de salarios precarios por largas horas de trabajo y la 
proliferación del trabajo a destajo, también existen indicios de explotación de personas 
trabajadoras migrantes de formas que vulneran sistemáticamente la legislación 
laboral y sobre derechos humanos.7 La proliferación de barrios precarios en torno a los 
enclaves agrícolas en todo el mundo ha puesto de relieve las indignas condiciones que 
caracterizan a este  sector.8

Con el fin de exponer este complejo problema y plantear soluciones, el presente 
informe —basado en la labor realizada por Oxfam Intermón y el Instituto Universitario de 
Estudios sobre Migraciones (IUEM) de la Universidad de Comillas en el marco del proyecto 
SafeHabitus de la UE9 — lleva a cabo una revisión de bibliografía, académica y no 
académica, de los últimos cinco años.  Analiza estudios sobre las condiciones de trabajo, 
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de vida, de salud y de transporte de las personas migrantes que trabajan en el sector 
agroalimentario en Europa, abordando también cuestiones de género transversales.  

1.1 ESTRUCTURA DEL INFORME
El informe se ha estructurado como sigue: 

XX El capítulo 2 describe la metodología utilizada para el análisis;

XX El capítulo 3 analiza las condiciones de trabajo de las personas trabajadoras 
migrantes en el sector agrícola en Europa; 

XX El capítulo 4 examina sus condiciones en términos de vivienda y transporte;

XX El capítulo 5 analiza en detalle lo relacionado tanto con los accidentes laborales 
como con los problemas de seguridad y salud en el trabajo a largo plazo, y las 
cuestiones relativas al acceso de las personas trabajadoras migrantes a los 
servicios de atención a la salud en los contextos analizados;  

XX El capítulo 6 explora los efectos de la pandemia de COVID-19 en las vidas de las 
personas migrantes; y

XX El capítulo 7 concluye el informe con una serie de recomendaciones políticas 
dirigidas a abordar los problemas planteados.

Trabajadora migrante polaca en una explotación de arándanos. Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.
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2 las condiciones 
LABORALES

2.1 contratación	
El trabajo en las explotaciones agrícolas europeas es muy exigente a nivel físico,10 
ya que gran parte de las tareas consisten en cargar objetos pesados y realizar 
movimientos constantes y repetitivos durante muchas horas a temperaturas muy 
elevadas o muy bajas.11 De entrada, se podría pensar que estas condiciones afectan 
por igual a las personas migrantes y las nativas de esos países. Sin embargo, la dureza 
del trabajo y los bajos salarios están llevando al abandono progresivo del sector 
agroindustrial por parte de las personas que residen en su país natal (que tienen otras 
opciones).12 Por ejemplo, en Grecia, los trabajos más peligrosos, no especializados y 
con bajos salarios los realizan personas migrantes albanas, rumanas y asiáticas.13 En 
Polonia se han observado unos patrones similares.14 En la tabla 1 pueden encontrarse 
unas estimaciones realizadas en 2023 para el conjunto de la UE sobre el número de 

Persona 
trabajadora 

migrante
Es toda persona que vaya a realizar, 

realice o haya realizado una actividad 
remunerada en un Estado del cual no 

sea ciudadana.

Trabajador/a estacional
Es todo/a trabajador/a por cuenta ajena que mantiene su residencia principal en un país tercero 
y reside legalmente de forma temporal en el territorio de un Estado miembro de la UE para realizar 

una actividad que depende del ritmo de las estaciones, empleado mediante uno o más contratos de 
trabajo temporales suscritos directamente entre ese/a ciudadano/a de un país tercero y un empleador 
establecido en dicho Estado miembro de la UE. Este término se refiere específicamente a ciudadanos/

as de terceros países, aunque existen otros tipos de trabajadores/as estacionales, por ejemplo, 
ciudadanos del mismo país o trabajadores/as intracomunitarios.

Persona trabajadora 
extranjera desplazada

Una “persona trabajadora extranjera 
desplazada” es una persona que trabaja por 

cuenta ajena enviada por su empleador a 
prestar un servicio en otro Estado miembro de 

la UE con carácter temporal, en el marco de 
un contrato de servicios, un desplazamiento 
dentro del mismo grupo o una contratación a 
través de una agencia de trabajo temporal.
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personas migrantes en el sector agrícola, procedentes tanto de otros países de la UE 
como de países que no pertenecen a la UE, por Estado miembro.  

2.1.1 Las personas migrantes en situación regular e irregular  

Las personas migrantes se ven abocadas a trabajar en el 
sector agrícola, en especial en las tareas peor remuneradas 
y más exigentes a nivel físico,15 debido tanto a la brecha 
salarial entre sus lugares de origen y de destino16 como 
a la comparativa entre las opciones de vida en ambos 
contextos.17 Por ejemplo, en el caso de las personas jóvenes 
que trabajan en la agricultura en Rumanía, la migración 
a enclaves agrícolas de Europa occidental puede servir 
como puerta de acceso a un trabajo remunerado para 
personas sin experiencia laboral previa y escasas opciones 
alternativas.18

De acuerdo con el Comité Económico y Social Europeo, de 
los 9,2 millones de personas que trabajaban en el sector 
agrícola europeo en 2021, 2,4 millones (el 26 %) eran 
trabajadores/as estacionales o de temporada extranjeros 
(personas migrantes que desempeñan labores agrícolas 
en Europa hasta un máximo de nueve meses al año). Si 
se tuviera en cuenta la fuerza de trabajo migrante en su 
totalidad (incluidas las personas con permiso de residencia 
de trabajo con carácter permanente), este porcentaje sería 
aún mayor.19 No obstante, esta cifra podría subestimar la 
cantidad real, teniendo en cuenta  la prevalencia del empleo 
informal en el sector, esencial para algunas personas 
trabajadoras migrantes,20 ya que la laxitud de los requisitos 
jurídicos del sector agrícola en algunos contextos hace 
que a las personas migrantes irregulares les resulte más 
fácil encontrar trabajo. Dado que tener un empleo es una de 
las únicas vías por las que las personas migrantes pueden 
regularizar su situación en Europa y obtener un permiso de 
residencia, la agricultura se convierte en un sector de clave 
para el acceso, incluso en condiciones de gran dureza y 
explotación.21

En términos generales, la situación migratoria irregular 
y su penalización a través de normas restrictivas en materia de migración agravan 
la indefensión de estas personas trabajadoras, lo cual les obliga a aceptar las 
condiciones más duras por carecer de otras opciones.22 
En Italia se han documentado casos de empleadores que 
optan deliberadamente por no ayudar a sus trabajadoras y 
trabajadores a regularizar su situación como estrategia para 
mantener su dependencia.23

Sin embargo, las personas migrantes en situación irregular 
suponen tan solo una parte de las personas que trabajan en 
condiciones de explotación en el sector agrícola europeo. 

Las personas migrantes se ven 
abocadas a trabajar en el sector 
agrícola, en especial en las tareas 
peor remuneradas y más exigentes a 
nivel físico.

Los datos presentados en este informe 
del Comité Económico y Social Europeo 
son tan solo estimaciones, que se 
han incluido porque son las únicas 
cifras aproximadas disponibles a nivel 
europeo. Sin embargo, los autores 
consideran que estos datos no son 
totalmente fiables debido a varias 
limitaciones, entre ellas las escasas 
estadísticas que proporcionan los 
Estados miembros de la UE, el hecho 
de que las personas migrantes en 
situación irregular desde el punto de 
vista administrativo quedan excluidas 
y la falta de claridad sobre si el término 
“trabajador/a estacional” incluye a 
los/as trabajadores/as temporales 
contratados/as por agencias, las 
personas trabajadoras contratadas 
con carácter temporal, y las personas 
trabajadoras extranjeras desplazadas. 
Además, la recopilación de datos 
varía de forma significativa entre los 
Estados miembros, ya que cada uno de 
ellos aplica sus propias definiciones y 
criterios, lo cual suele traducirse en que 
los datos no son comparables entre sí.
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Las personas migrantes de fuera de la UE llegan en situaciones administrativas 
diversas. Por ejemplo, los permisos de las personas trabajadoras estacionales/de 
temporada desempeñan una función importante. La Directiva 2014/36/UE relativa 
a las personas trabajadoras de temporada extranjeras constituye el “instrumento 
más importante de la UE para regular la migración legal de personas nacionales de 
terceros países con una baja cualificación” después de que, durante décadas, los 
Estados miembros de la UE hayan restringido el acceso de las personas migrantes de 
cualificación baja o media a casi todo el resto de vías de entrada legal de migrantes.24 
Las personas migrantes que llegan a través de esta vía lo hacen renunciando a 
determinados derechos, como el derecho a la reunificación familiar, a derechos 
sociales importantes25 y, sobre todo, al derecho a permanecer en el territorio después 
del breve periodo de tiempo establecido. La lógica en la que se basa este sistema es 
que estos derechos son el precio que deben pagar las personas trabajadoras para tener 
acceso al empleo en el campo europeo.26

Todos los Estados tienen libertad en cuanto a la aplicación concreta de esta Directiva 
y, en términos generales, en cuanto a cómo regular el movimiento migratorio de los 
trabajadores y trabajadoras estacionales extranjeros. Algunos Gobiernos nacionales, 
como el italiano, fijan cuotas que limitan el número de personas migrantes que 
pueden entrar al país con este tipo de permisos.27 En ocasiones se firman contratos 
con terceros países, de modo que las personas nacionales de estos países pueden 
trabajar en el sector agrícola europeo durante un número máximo de meses al año, un 
mecanismo al que recurrió Grecia con Albania y Egipto,28 y Polonia con Ucrania y otros 
países de Europa del Este que no forman parte de la UE,29 antes de que comenzara el 
conflicto con Rusia en 2022.

En Suecia, cualquier persona nacional de un tercer país puede obtener un permiso 
de trabajo de hasta dos años de duración siempre que cuente con una oferta de 
trabajo de un empleador sueco.30 En algunos países, las personas trabajadoras de 
temporada extranjeras no tienen derecho a cambiar de empleador; incluso cuando 
lo tienen, factores como la brevedad de su estancia, la precariedad de su situación 
administrativa y su exclusión de la sociedad local pueden dificultar enormemente que 
lo hagan. En la práctica, esto suele derivar en una dependencia total de su empleador 
y un poder de negociación muy reducido, lo cual hace que las personas trabajadoras 
de temporada extranjeras (también denominadas trabajadores/as estacionales o 
temporeros/as) sean especialmente vulnerables a la explotación.31

En todos los países, gran parte de las necesidades de mano de obra agrícola se cubren 
con personas trabajadoras procedentes de países del Este miembros de la UE, como 
Rumanía o Bulgaria, y con personas migrantes de países que no pertenecen a la UE 
y que cuentan con permisos de residencia.32 Sin embargo, tener estos permisos no 
garantiza que no haya explotación.33 Por ejemplo, en la provincia italiana de Ragusa  
se ha detectado que las personas trabajadoras rumanas realizan jornadas de hasta 
12 horas por salarios más bajos que los de personas migrantes de origen africano en 
situación irregular.34 En ese mismo país, la disminución del porcentaje de personas 
trabajadoras en situación irregular en el sector agrícola no va acompañada de una 
mejora apreciable de  las condiciones laborales y de vida.35

Aunque la plena adhesión a la UE ha ampliado las oportunidades para que las 
personas procedentes de países de Europa del Este tengan acceso a empleos en el 
sector agrícola en países de la Unión con un mayor desarrollo económico,36 lo cierto 
es que los factores de riesgo de explotación pueden afectar a todas las personas 
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migrantes por igual. Entre dichos factores figuran las barreras lingüísticas37 y la falta 
de conocimientos de la legislación laboral local, lo cual hace que estas personas no 
comprendan los contratos que firman.38 

Estas vías, sin embargo, han demostrado ser insuficientes para satisfacer las 
necesidades del sector.39 En los campos italianos también trabajan personas 
refugiadas y personas solicitantes de asilo,40  que “a menudo deben hacer frente a 
unas condiciones de vida y de trabajo extremadamente precarias”41. En Alemania y 
Suecia también hay personas migrantes con visados de estudiantes que trabajan 
de forma estacional en el sector de la agricultura.42 En Grecia, desde 2016, a los 
empleadores agrícolas de zonas de cultivos estacionales se les conceden permisos 
especiales para contratar de forma regular a personas migrantes en situación 
irregular, personas refugiadas y personas solicitantes de asilo durante períodos de 
hasta seis meses de duración.43

Cuando estos movimientos migratorios “espontáneos” relacionados con la mano de 
obra no bastan para cubrir las necesidades del sector, se ponen en marcha otros 
mecanismos de “importación” de mano de obra a los enclaves agrícolas, como la 
utilización de personas trabajadoras extranjeras desplazadas o la contratación de 
personas trabajadoras en su país de origen. 

2.1.2 Contratación de personas migrantes en sus países de origen

Las personas trabajadoras extranjeras desplazadas son personas migrantes que 
trabajan legalmente en un Estado miembro de la UE y a las que se envía a trabajar a 
explotaciones agrícolas de otro Estado miembro dentro de un marco jurídico concreto 
de la UE. Los contratos se registran en el país de origen, lo cual permite que estas 
personas coticen en sus sistemas de seguridad social. Normalmente, este tipo de 
acuerdos se caracterizan por unos costes laborales más bajos, y el empleador agrícola 
solamente tiene un contrato con la empresa de trabajo temporal, no directamente con 
las personas trabajadoras.  (Véase la sección 2.4.4).44

En ocasiones, este tipo de acuerdos permite que el empleador del país de destino no 
tenga que cumplir con los estándares salariales y de protección social, así como con 
otros derechos reconocidos en el país donde la persona está trabajando realmente.45 
Buen ejemplo de ello es el sector de los frutos del bosque de Suecia (y, en menor 
medida, de Finlandia), que depende de la disponibilidad de personas trabajadoras 
extranjeras desplazadas procedentes de Tailandia.46 Las explotaciones agrícolas de 
los Países Bajos utilizan un sistema similar, con personas trabajadoras extranjeras 
desplazadas procedentes de países del centro y el Este de Europa.47

El modelo de contratación en origen también contempla la contratación de personas 
trabajadoras migrantes para el sector agrícola directamente en sus países de origen. 
Sin embargo, la relación laboral se establece directamente con los empleadores 
del país de destino. Esta contratación transnacional se lleva a cabo mediante un 
marco institucional que, normalmente, se basa en acuerdos bilaterales entre los 
dos Estados.48 El objetivo es facilitar el acceso a mano de obra barata y flexible 
durante la época de la recolección  sin tener que gestionar la presencia de personas 
migrantes en el territorio durante el resto del año, razón por la cual este modelo se 
adapta a las necesidades de los enclaves de producción estacional.49 Este modelo se 
aplica de forma generalizada en los Estados Unidos de América y Canadá. En Europa, 
su aplicación se limita fundamentalmente a España y, en los últimos años, casi 
completamente al enclave de Huelva.
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El motivo es que los empleadores han observado que las 
mujeres con responsabilidades de cuidados tienen mayor 
tendencia a regresar a Marruecos cuando se les pide. Las y 
los menores a su cargo dependen de los ingresos obtenidos 
con el trabajo realizado en las explotaciones agrícolas 
españolas, por lo que se considera que es menos probable 
que pongan en peligro estos ingresos.51

Se trata de un marco institucional con intención 
disciplinaria, cuyo objetivo es contar con mano de obra 
que carezca de poder de negociación, de acuerdo con 
el ideal de mujer trabajadora obediente y sumisa.52 A 
cambio, durante su estancia en Huelva, estas mujeres 
tienen garantizado un salario mínimo y, en cierta medida, 
seguridad laboral, algo de lo que carecen otros grupos 
de personas migrantes.53 Sin embargo, también existen 
numerosos casos documentados de incumplimiento de las 
condiciones contractuales por parte de los empleadores 
españoles.54 Muchas organizaciones, entre ellas el mayor 
sindicato español, Comisiones Obreras,55 han denunciado el 
carácter discriminatorio de los criterios de selección del programa de contratación en 
origen de Huelva.56

El programa de Huelva atrae a entre 
15 000 y 20 000 personas jornaleras 
cada año, que representan un 
porcentaje significativo del total de 
la mano de obra de este enclave. Se 
contrata exclusivamente a personas 
trabajadoras que sean:  

•	 mujeres; 
•	 marroquíes; 
•	 de zonas rurales; 
•	 casadas, divorciadas o viudas; 
•	 jóvenes y, sobre todo, 
•	 con menores dependientes a su 

cargo en su país de origen.50 

La aplicación de “criterios” de género y/o origen nacional basados en sesgos y prejuicios 
culturales/raciales/étnicos en la selección de personas migrantes para trabajar en el 
sector agrícola parece ser relativamente habitual en Europa.57 Por ejemplo, en Sicilia 
y Basilicata, se valora más a las personas trabajadoras subsaharianas debido a los 
estereotipos según los cuales son “fuertes y rápidas”;58 en Suecia, se prefiere a las 
personas procedentes de Tailandia para la recolección de frutos del bosque por su 
supuesto “espíritu emprendedor’’,59 o por ser personas “hacendosas, fiables, ignorantes 
y buenas trabajadoras” o incluso “de baja estatura y delgadas”.60 En lo que respecta 
al género, en Lleida (España), los hombres llevan a cabo la mayoría de las labores de 
recolección en los campos, mientras que las mujeres se dedican fundamentalmente al 
envasado en las plantas de procesado, de acuerdo con los  prejuicios de género por los 
que los primeros son supuestamente más fuertes, y ellas  más cuidadosas.61
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Tabla 1: Tabla resumen de las estimaciones disponibles sobre personas 
trabajadoras de temporada extrajeras en el sector agrícola en la UE, 2021

UE (Residentes y no 
residentes)

Personas 
trabajadoras 
extranjeras 
desplazadas

De fuera 
de la UE

TOTAL

Austria 3000–5000 565 10 000 13565–15565

Bélgica 15 000–20 000 234 0 15 234–20 234

Bulgaria 200 000 8 120 200 128

Croacia 14 190 25 430 14 645

Chipre (–) 0 211 >211

República Checa 10 000 200 2276 12 476

Dinamarca (–) 226 (–) >226

Estonia (–) 5 3121 >3126

Finlandia (–) 138 19 342 >19 480

Francia 259 000 545 11 138 270 683

Alemania 272 000 2718 (–) >274 718

Grecia (–) 3 37 500 >37 503

Hungría 12 000 37 24 000 36037

Irlanda 1500 5 (–) >1505

Italia 690 996 249 169 888 861 133

Letonia 3259 6 271 3536

Lituania 856 4 144 1004

Luxemburgo (–) 22 0 >22

Malta 25 4 10 29

Países Bajos 32 571–125 000 2174 0 34 745–127 174

Polonia 5200 108 110 000 115 308

Portugal 29 949 7 401 30 357

Rumanía (–) 16 (–) >16

Eslovenia 800–1000 13 638 1451–1651

Eslovaquia 5000–8000 47 175 5222–8222

España 310 145–429 000 226 20.710 331 081–449 936

Suecia 4100 62 11 900 16 062

TOTAL > 1.869.591–2.091.075 7647 >422 275 > 2.299.513–2.520.997

(–) no cuantificable
Fuente : Fuente : Comité Económico y Social Europeo, 2023 (Tabla 5, pág. 19). La fuente contiene información 
sobre la fuente original de todos los datos estadísticos. https://www.eesc.europa.eu/en/our-work/
publications-other-work/publications/collecting-data-situation-social-protection-seasonal-workers-
agriculture-and-food-sectors-eu-member-states-after-covid#downloads
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2.2 SALARIOS 
Los trabajos agrícolas que realizan las personas migrantes 
siempre se encuentran entre los peor remunerados 
de las escalas salariales locales.62 Algunas personas 
expertas han argumentado que esto puede haberse 
visto favorecido por factores estructurales como “la 
vulnerabilidad y precariedad de la condición de ciudadanía 
de las personas trabajadoras migrantes” o “la formación 
de un ‘ejército de reserva’ estratificado o segmentado 
étnicamente”.63 En los Países Bajos, Italia, Grecia, Suecia, 
España, Alemania, Francia y Polonia se han documentado 
casos de pagos de salarios inferiores al salario mínimo 
establecido por la ley.64 En Alemania, a las y los 
temporeros migrantes de origen extranjero que trabajan 
en el sector agrícola no se les ha aplicado el salario 
mínimo hasta 2018.65 Desde entonces, los problemas en el 
cumplimiento de esta obligación legal han dado lugar a la 
creación de una unidad especial de la autoridad aduanera 
alemana encargada de garantizar que se respete la ley. Sin 
embargo, esta unidad carece de recursos suficientes y no 
está obteniendo los resultados esperados.66

Resulta muy llamativo, por ejemplo, un 
caso documentado en los campos de 
lúpulo de Bavaria (Alemania) durante 
el pico de la pandemia, en que los 
empleadores pagaban a las personas 
trabajadoras alemanas entre 11 y 13 
euros por hora por las mismas tareas 
por las que las personas trabajadoras 
de temporada extranjeras procedentes 
de Europa del Este percibían como 
mucho 10 euros y, a menudo, menos.67 
Del mismo modo, en los Países Bajos, 
a las personas trabajadoras migrantes 
que trabajan en la agricultura se les 
pagan aproximadamente 10 euros por 
hora, la mitad de lo que perciben las 
personas trabajadoras no migrantes.68

La recolección de espárragos conlleva un trabajo físico muy duro. Foto: Patrique Degen/Initiative Faire Landarbeit.
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En ocasiones, incluso se establecen niveles salariales entre personas migrantes 
basados en la nacionalidad.69 También se han documentado casos de diferenciación 
salarial deliberada por género: 

•	 En Huelva, prácticamente la mitad de las mujeres afirman percibir salarios más 
bajos que los hombres;70 y

•	 en Italia, las mujeres pueden ganar hasta un 30 % menos que los hombres.71

Las personas migrantes también se enfrentan a retrasos o denegación del pago de sus 
salarios,72 y al impago de las horas extraordinarias.73 Estos casos se registran en toda 
Europa, en particular entre personas migrantes procedentes de Europa Central y del 
Este en los Países Bajos, donde las personas trabajadoras sufren con frecuencia estos 
abusos, pero no protestan por el riesgo de que las despidan.74

En la bibliografía también se menciona otra táctica que se utiliza con frecuencia para 
pagar menos de lo debido a las personas migrantes, consistente en deducir del salario 
el coste de necesidades básicas como el alojamiento, la alimentación proporcionada 
durante el trabajo o los equipos de protección obligatorios, a menudo inflando los 
precios y sin avisar.75 En Alemania se registró un caso de un migrante rumano al que 
se aplicaba el coste de una cobertura médica que resultó 
ser inexistente y, cuando tuvo un accidente en el trabajo, la 
empresa quería que pagase los gastos de su bolsillo.76

La práctica de cobrar a las personas trabajadoras migrantes 
del sector agrícola hasta 300 euros al mes por una cama 
en una habitación compartida parece ser algo bastante 
común en Alemania.77 En Italia, es frecuente que a las 
personas refugiadas y las solicitantes de asilo se les pague 
menos bajo el pretexto de que, como residen en centros de 
acogida, no tienen que pagar alojamiento.78 

Otra versión de este tipo de prácticas consiste en 
vender contratos de trabajo a personas migrantes en 
situación irregular por cientos o miles de euros, o incluso 
proporcionárselos a cambio de que trabajen gratuitamente 
en las explotaciones agrícolas. Como las personas 
migrantes necesitan los contratos para regularizar su 
situación, no les suele quedar más remedio que aceptar 
este tipo de acuerdos.79

2.3 empleos precarios e inestables
Las personas trabajadoras agrícolas migrantes, en especial las que trabajan con 
cultivos estacionales, se ven afectadas por la inestabilidad y la imprevisibilidad de 
sus empleos, y alternan períodos con una excesiva carga de trabajo con otros sin 
nada que hacer (y, por lo tanto, ninguna remuneración) en la misma estación.80 Por lo 
general, cuando existe una sobrecarga de trabajo, los empleadores tienden a recurrir 
a personas migrantes en situación irregular para reforzar su mano de obra. En Huelva 
se utilizan (sobre todo) personas migrantes subsaharianas en situación irregular 
como una especie de “ejército de reserva” disponible para las épocas en las que, con 
carácter temporal, se necesita mano de obra adicional.81 Por consiguiente, su empleo 
es sumamente precario.82

También se han documentado casos 
de diferenciación salarial deliberada 
por género: 

•	 En Huelva, prácticamente la 
mitad de las mujeres afirman 
percibir salarios más bajos que los 
hombres;  y

•	 en Italia, las mujeres pueden 
ganar hasta un 30 % menos que 
los hombres. 

Las personas migrantes también se 
enfrentan a retrasos o denegación del 
pago de sus salarios,  y al impago de 
las horas extraordinarias.
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Botas de trabajo de un temporero migrante. Foto: Pablo Tosco/Oxfam.

La precariedad y la inseguridad de los empleos, la brevedad de los contratos y la facilidad 
con la que las personas trabajadoras pueden perderlos son elementos característicos 
del trabajo agrícola estacional en Europa.83 En Alemania, por ejemplo, se puede despedir 
a las personas trabajadoras de temporada extranjeras migrantes con un día de preaviso.84 
Las personas migrantes corren el riesgo de perder sus empleos a causa del mal tiempo o 
por ponerse enfermas.85 También se han documentado casos en los que los empleadores 
obligan a las personas migrantes a desempeñar tareas que no les corresponden, como 
limpiar las oficinas de la empresa, sin ningún incremento salarial.86

En Europa, muchas personas migrantes trabajan de manera 
informal en el sector agrícola. Según las estimaciones de la 
Organización Internacional del Trabajo, el empleo informal 
en el sector agrícola de la UE podría afectar nada menos 
que al 61,2 % de las personas trabajadoras.87 Por ejemplo, el 
Ministerio de Trabajo de Italia estimó que, en 2018, entre el 
24,4 % y el 34,4 % de las personas migrantes regularizadas 
estaban trabajando sin un contrato formal.88 En Alemania, 
gran parte de las personas trabajadoras agrícolas migrantes se contratan verbalmente, 
y las que firman contratos pueden no comprender el contenido ni recibir una copia.89

En ocasiones, el número de horas recogido en los contratos formales es inferior al 
cómputo real de horas trabajadas, y las horas restantes se pagan de manera informal,90 

Por ejemplo, el Ministerio de Trabajo 
de Italia estimó que, en 2018, entre 
el 24,4 % y el 34,4 % de las personas 
migrantes regularizadas estaban 
trabajando sin un contrato formal.
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o incluso los empleadores declaran menos días al Gobierno.91 
Estas son distintas versiones de lo que se conoce como 
“trabajo gris”, es decir, trabajo que cumple los requisitos 
mínimos normativos (existencia de un contrato, residencia 
regularizada, etc.) pero del que no se declara la mayor parte 
de su carga.92 De acuerdo con la bibliografía analizada, esta 
modalidad de “trabajo gris” está especialmente generalizada 
en Italia. También se observa en Alemania: por ejemplo, las 
personas con contratos de trabajo de temporada de menos 
de 70 días están exentas de cotizar a la seguridad social y, 
en ocasiones, los empleadores abusan de esta excepción y 
la aplican a personas trabajadoras agrícolas migrantes que 
trabajan más de 70 días.93

Asimismo, se han documentado jornadas de trabajo muy largas94 de hasta 10,9512,96 
1497 o incluso más de15 horas.98 En Suecia, las personas tailandesas recolectoras de 
frutos del bosque trabajan de 12 a 19 horas, 6 días a la semana, lo que constituye el 
caso más extremo detectado en la bibliografía examinada.99 También se han registrados 
casos de realización de horas extraordinarias cuando existe un contrato que regula la 
duración de la jornada de trabajo,100 así como situaciones en las que a las personas 
trabajadoras se les niega la posibilidad de hacer pausas o descansar los días que les 
corresponden.101 No obstante, no puede decirse que estas situaciones sean la norma. 
En Trento (Italia), el promedio de la jornada de trabajo es de 6 a 7 horas, con picos de 8 a 
9 horas en las épocas de mayor actividad.102

Asimismo, se han documentado 
jornadas de trabajo muy largas  de 
hasta 10, 12,  14  o incluso más 
de15 horas.  En Suecia, las personas 
tailandesas recolectoras de frutos del 
bosque trabajan de 12 a 19 horas, 6 
días a la semana, lo que constituye 
el caso más extremo detectado en la 
bibliografía examinada.

El trabajo infantil también supone un problema en algunos países.  Por ejemplo, algunas 
personas adultas ucranianas viajan a Polonia con permisos de trabajo de temporada y 
llevan consigo a menores de 12 a 14 años para que también trabajen en el campo. Estos 
niños y niñas viajan con visados de turista con 90 días de validez, pero los empleadores 
polacos los utilizan como trabajadores y trabajadoras no declarados.103

Parece que, en Polonia, las personas trabajadoras ucranianas que suelen dedicarse 
al sector agrícola tratan de buscar empleo en otros sectores, como la construcción, 
el trabajo doméstico,  la hostelería y la restauración.104 En Grecia, las personas 
trabajadoras de origen albanés que se dedican a la agricultura también suelen tratar de 
ascender, bien  en la agroindustria o en otros sectores, debido a las duras condiciones 
y los bajos salarios de los trabajadores y trabajadoras agrícolas.105 Por supuesto, esto 
resulta mucho más fácil para las personas migrantes en situación regular, que no se 
ven obligadas a vivir en los márgenes de la sociedad.106
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2.4 FACTORES ESTRUCTURALES QUE DETERMINAN LAS 
CONDICIONES LABORALES

2.4.1 El trabajo a destajo frente a LA retribución por horas

Las condiciones laborales  y salariales varían en función del sistema de remuneración: 
el trabajo a destajo (es decir, el pago por peso) implica que la garantía de obtener un 
ingreso mínimo es menor.107 Sin embargo, algunas personas migrantes prefieren este 
sistema precisamente porque les permite, mediante la autoexplotación, maximizar el 
rendimiento económico de su trabajo en el campo.108 Esta lógica se deriva, en cualquier 
caso, de un proceso dirigido a controlar a la mano de obra migrante, promoviendo una 
suerte de competición que hace que las personas trabajadoras se autoimpongan unas 
condiciones laborales muy severas.109

Varios informes documentan cómo, en España, algunos empleadores imponen unos 
niveles mínimos de trabajo a destajo cuyo incumplimiento lleva al despido.110 Asimismo, 
se ha informado de que, en Alemania, el hecho de no cumplir con unos cupos de 
recolección poco realistas puede dar lugar, en ocasiones, al impago de salarios y la 
pérdida del empleo de las personas trabajadoras.111

2.4.2 Las cadenas de valor

La estructura de la cadena de valor también influye en las condiciones de trabajo. Cuando 
las empresas minoristas imponen sistemas de entregas exactamente programadas 
(también llamados sistemas de entrega “justo a tiempo” (o “just-in-time”, en inglés) 
para los productos frescos, se producen picos imprevistos de trabajo que se abordan 
contratando a personas trabajadoras adicionales durante períodos de tiempo muy breves 
y en condiciones precarias,112 y/o sometiendo a condiciones de mayor explotación a las 
personas que ya trabajan allí.113 Los supermercados han identificado cómo sus acciones, 
en especial los pedidos de última hora, tienen un impacto negativo sobre los derechos 
humanos de las personas trabajadoras, por ejemplo que tengan que realizar jornadas 
más largas y posiblemente excesivas sin apenas preaviso, el aumento de la presión en 
relación a los plazos y una mayor probabilidad de que se produzcan accidentes laborales 
y otros problemas relacionados con la  salud y la seguridad en el trabajo.114

2.4.3 Los circuitos nacionales

Otro aspecto de la inestabilidad laboral del sector tiene que ver con la dificultad a la 
hora de encontrar un lugar estable donde vivir, incluso para las personas migrantes que 
residen en Europa de forma permanente. Si bien algunas personas migrantes consiguen 
vivir y trabajar permanentemente en un lugar, una parte importante de estas personas 
están todo el año trasladándose de un enclave estacional a otro. Por ejemplo, las 
personas migrantes se desplazarán al sur de Italia en verano para recolectar hortalizas,  
al norte para recolectar uva en otoño, y de nuevo al sur para recolectar naranjas en 
invierno.115

En España existen circuitos similares, con millares de personas migrantes (en su 
mayoría, en situación irregular) que se trasladan de un enclave estacional a otro a lo 
largo del año, de Lleida a Logroño, Valencia, Jaén y Huelva.116 Incluso en un enclave 
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de producción permanente como Almería, hasta un 35 % de las personas trabajadoras 
migrantes que trabajan en el sector agrícola tienen contratos de tres a seis meses, 
y tan solo entre el 35 % y el 40 % de estas personas son contratadas por tiempo 
indefinido.117 En Murcia, otro enclave de producción permanente de España, también se 
han detectado este tipo de dinámicas laborales de carácter intermitente.118

2.4.4 Los intermediarios

Los sistemas de subcontratación e intermediación pueden generar dinámicas de 
explotación, como las creadas por las agencias legales de contratación119 que operan 
por toda Europa o por las cooperativas semilegales sin tierra y los sistemas informales 
con un funcionamiento similar al de las mafias, por ejemplo el caporalato en Italia.120 
Estos últimos son intermediarios informales que actúan como reclutadores en nombre 
de productores locales y deciden arbitrariamente quién puede formar parte de sus 
equipos. Explotan la situación de vulnerabilidad socioeconómica de las personas 
trabajadoras y obtienen beneficios ilegalmente mediante la aplicación de deducciones 
directas a sus salarios diarios. Contratan a personas migrantes recién llegadas que 
están desesperadas por encontrar un trabajo y aceptan salarios extremadamente bajos 
por unas jornadas laborales larguísimas; por ejemplo, se han documentado casos de 
salarios de 37 euros por jornadas de 10 horas, es decir, 3,7 euros la horas.121

La ley n.º 199/2016 prohíbe el sistema de intermediación del caporalato en Italia desde 
2016, y establece medidas por las que   los agricultores y agricultoras que lo utilicen 
pueden ser encausados. Entre 2020 y 2022 hubo incluso un plan gubernamental para 
acabar con este sistema, pero no se ha observado ningún impacto significativo y sigue 
siendo una práctica generalizada.122

Tanto en Italia123 como en otros países124existen empresas intermediarias legales que 
utilizan prácticas equiparables a la de los caporali. En los Países Bajos, por ejemplo, los 
empleadores contratan a través de agencias de empleo, entre otros motivos porque así 
pueden evitar los convenios colectivos sectoriales y pagar salarios más bajos, e incluso 
utilizar contratos de cero horas.125 Cuando las personas trabajadoras llevan contratadas 
tanto tiempo que legalmente deberían empezar a percibir un salario de más categoría, 
algunas agencias, en especial las que no están registradas, despiden a estas personas 
y el empleador vuelve a contratarlas a través de otra agencia.126 Estas agencias se 
quedan una parte de los salarios, por ejemplo deduciendo el coste de servicios como 
alojamiento, transporte, etc. 

En el circuito laboral entre Tailandia y Suecia en torno al sector de los frutos del bosque, 
las agencias de trabajo se quedan con un porcentaje tan elevado de los ingresos de las 
personas trabajadoras, que muchas de ellas regresan a Tailandia con enormes deudas. 
Las autoridades suecas han intentado paliar esta falta de protección de las personas 
tailandesas desplazadas a través de medidas como: 

•	 exigir a los empleadores que demuestren que tienen solvencia suficiente para 
pagar los salarios;

•	 permitir que las personas trabajadores tengan derecho legalmente a recibir un 
salario mínimo, para lo cual han impuesto que las personas trabajadoras migrantes 
estén cubiertas por un sindicato sueco y un convenio colectivo preexistente en 
otro sector;127 y
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•	 reconocer el derecho de las personas trabajadoras migrantes a recibir una 
compensación económica por las diversas eventualidades que podrían llevarlas a 
no obtener ingresos suficientes.128 

Sin embargo, la intermediación transnacional dificulta el control de este tipo de 
situaciones, y tanto las empresas suecas como las tailandesas encuentran la manera 
de seguir explotando a las personas trabajadoras.129

También se han documentado casos de personas trabajadoras migrantes dedicadas 
al sector agrícola que asumen un rol de intermediarias entre los empleadores y sus 
propios compañeros y compañeras de trabajo;130 es lo que ocurre, por ejemplo, con los 
trabajadores y trabajadoras agrícolas de origen búlgaro en Francia. Este rol de capataz 
(a menudo, pero no siempre, de la misma nacionalidad) es habitual en muchas partes 
de Europa.131 Las personas trabajadoras de larga duración que se han convertido en 
confidentes de los empleadores desempeñan a menudo una función esencial en el 
control y la explotación de la mano de obra migrante.132 
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Un trabajador migrante del sector agrícola mirando a través de la única luz del acceso a su precaria vivienda. 
Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.

3 Las condiciones 
de vida

3.1 la vivienda
La falta de recursos económicos limita las opciones de alojamiento de las personas 
trabajadoras migrantes dedicadas al sector agrícola en Europa, por lo que muchas de 
ellas viven hacinadas en alojamientos que carecen de los servicios básicos. Algunas 
ni siquiera tienen acceso a un lugar donde vivir.133 Determinados grupos de estas 
personas se ven afectadas por condiciones muy determinadas, como por ejemplo las 
personas trabajadoras agrícolas migrantes que tienen la condición de refugiadas en 
Italia, que pernoctan en centros de acogida.134

También en Italia, los caporali (véase la sección 2.4.4) ofrecen a veces opciones de 
alojamiento a sus trabajadoras y trabajadores, lo cual les sirve para obtener más 
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ingresos de las deducciones en sus salarios, además de para aumentar su control 
sobre estas.135 Se han detectado prácticas similares en empresas intermediarias 
legales en otros países, por ejemplo, en las agencias de empleo alemanas que 
contratan a personas trabajadoras agrícolas procedentes de Rumanía.136 

En Loudun (Francia), distintos tipos de instalaciones, desde camping vacacionales 
hasta casas rurales, se han transformado alojamientos para personas trabajadoras 
agrícolas procedentes de Bulgaria.137 El Gobierno regional de Andalucía (España) ha 
construido albergues públicos para alojar a las personas que trabajan en la recogida de 
la aceituna durante la temporada en Jaén.138 La bibliografía recoge otras intervenciones 
documentadas de iniciativas de instituciones públicas cuyo objetivo es tratar de 
garantizar el acceso a la vivienda de estas personas trabajadoras.139

No obstante,  entre esta enorme variedad de casuísticas,  las dos más comunes son el 
alojamiento en la explotación agrícola facilitado por el empleador, y la autoconstrucción 
de viviendas en barrios marginales. 

3.1.1 Alojamiento en explotaciones agrícolas

Se ha identificado que la posibilidad de acceder a una vivienda asequible en la 
explotación agrícola es uno de los factores que atraen a las personas migrantes hacia 
el sector agrícola europeo.140 Esta opción facilita en gran medida la maximización de 
los ingresos obtenidos, algo prioritario para muchas personas. En muchos casos, 

Vivir en una explotación agrícola: muchas explotaciones cierran sus puertas para controlar quién entra y sale. 
Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.
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el alojamiento facilitado consiste en un contenedor de escasos metros cuadrados, 
equipado con literas para varias personas y una cocina y cuarto de baño comunes 
para varios contenedores.141 Este modelo se ha documentado en los nueve países 
analizados.142

Sin embargo, no está exento de inconvenientes ni críticas. Se han destacado, entre 
otros problemas, el hacinamiento y la “escasa dotación de infraestructuras básicas”, 
más allá de un techo y una cama.143 Por ejemplo, una fuente se refirió al caso de 
personas trabajadoras agrícolas ucranianas en Polonia que no tenían ningún sistema de 
calefacción en su contenedor, y tenían que utilizar una estufa de hierro para calentarse.144

En Francia existen reglamentos que obligan a que este tipo de alojamientos cumplan 
con unos estándares mínimos de calidad;  sin embargo, muchos empleadores 
subcontratan su gestión a agencias inmobiliarias, lo cual les permite eludir estas 
normas y proporcionar viviendas mucho más baratas (aunque también, en muchos 
casos, precarias).145 En Alemania se han documentado numerosos casos en los que, 
lejos de la idea de un alojamiento asequible, las personas trabajadoras tenían que 
pagar varios cientos de euros por vivir en espacios hacinados.146

También se ha señalado al aislamiento que producen este tipo de situaciones. A las 
personas trabajadoras les resulta difícil familiarizarse con el idioma y la sociedad 
locales, forjar lazos con personas que no sean sus compañeras, compañeros y 
empleadores, y tener acceso a los servicios.147 Todo ello aumenta tanto el control 
del empleador como la dependencia de las personas 
trabajadoras, cuyo poder de negociación se ve reducido.  

En general, un factor importante que posibilita la 
explotación en el sector de la agricultura es la dificultad 
de las autoridades para controlar o vigilar las relaciones 
entre los empleadores y la mano de obra, ya que se trata 
de un sector en el que la actividad se dispersa a través 
de innumerables explotaciones aisladas en enormes 
parcelas de terreno alejadas de los centros urbanos.148 Esta 
situación se agrava cuando los trabajadores y trabajadoras 
agrícolas migrantes viven y pasan todo su tiempo en 
la misma explotación agrícola y, por lo tanto, resultan 
invisibles para sus sociedades de acogida y dependen 
totalmente de sus empleadores como única fuente de 
alimento, agua y refugio.149

En otros casos, pese a existir unas condiciones de aislamiento similares, algunos 
empleadores no proporcionan ni alimentos ni transporte a las ciudades para hacer 
la compra. Es el caso de numerosas trabajadoras de origen marroquí que trabajan en 
Huelva, que se ven obligadas a dedicar parte de su tiempo de descanso a recorrer a 
pie los kilómetros que las separan de la ciudad simplemente para comprar alimentos y 
productos básicos.150

Otros estudios han observado que las trabajadoras de Huelva también sufren un control 
abusivo por parte de las personas que supervisan su alojamiento, y se ven expuestas a 
posibles chantajes sexuales,151 falta de privacidad y precariedad en la vivienda.152

En Francia existen reglamentos 
que obligan a que este tipo de 
alojamientos cumplan con unos 
estándares mínimos de calidad; 
sin embargo, muchos empleadores 
subcontratan su gestión a agencias 
inmobiliarias, lo cual les permite eludir 
estas normas y proporcionar viviendas 
mucho más baratas (aunque también, 
en muchos casos, precarias).
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Un trabajador migrante del sector agrícola volviendo su precaria vivienda tras una jornada en el campo. 
Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon

3.1.2 Viviendas precarias en barrios marginales

El otro modelo de alojamiento que genera preocupación en la bibliografía examinada 
son los barrios marginales de viviendas precarias. Se trata de aglomeraciones de 
viviendas precarias construidas por las propias personas trabajadoras con cualquier 
material que puedan encontrar, como plástico, cartón o llantas de neumáticos, 
situadas a las afueras de las ciudades con producción agrícola o en las inmediaciones 
de las explotaciones agrícolas en las que trabajan.153 Este problema parece ser más 
frecuente en países mediterráneos, como España, Italia y Grecia.154 En estos dos 
últimos países, se ha documentado la existencia de asentamientos conformados 
por tiendas de campaña, en lugar de viviendas precarias.155 En Suecia, España, Italia 
y Grecia, se han registrado casos de  personas migrantes que trabajan en el sector 
agrícola que viven hacinadas en edificios viejos y abandonados de zonas rurales.156

En estos distintos tipos de infraviviendas improvisadas, todos los aspectos de la 
vida cotidiana son precarios, tal y como ponen de manifiesto los reiterados incendios 
registrados en barrios de estas características en Huelva (España), en los que las 
personas migrantes pierden todas sus posesiones.157 Esta vulnerabilidad se ve 
agravada por el hecho de que, a menudo, la reacción de las autoridades locales ante 
tales incendios consiste en no permitir que las personas migrantes reconstruyan 
sus viviendas, obligándolas a crear asentamientos nuevos en otros lugares.158 Italia 
también se han registrado demoliciones de estos barrios patrocinadas por el Estado.159
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Sin embargo, este modelo de alojamiento también permite a las personas migrantes 
ahorrar el máximo dinero posible de lo que obtienen de su trabajo en las explotaciones 
agrícolas,160 así como mantener una mayor autonomía personal y colectiva que las 
personas que viven en el lugar de trabajo.161 No obstante, las personas migrantes que 
residen en barrios marginales y campamentos siguen viviendo social y geográficamente 
segregadas de las sociedades locales.162 También carecen acceso a servicios básicos 
como agua potable, electricidad, inodoros, duchas, recogida de residuos, etc.163 Esta 
situación de privación material que afecta a una fuerza de trabajo de vital importancia 
para las sociedades europeas puede llegar a extremos como el de Bari (Italia), donde las 
personas  migrantes dedicadas al sector agrícola dormían en establos para el ganado y 
bebían el agua insalubre destinada a los animales.164

Como en ese caso, existe un riesgo significativo de propagación de enfermedades.165 
Uno de los problemas adicionales que afectan en particular a las mujeres es el riesgo 
de sufrir incendios provocados en sus viviendas como represalia por no acceder a 
demandas sexuales, lo cual pone en peligro su seguridad, su integridad física y su 
bienestar psicoemocional.166

Se han documentado casos tanto en España como en Italia en los que las autoridades 
municipales han negado a personas migrantes que viven en este tipo de espacios la 
posibilidad de inscribirse como residentes, incluso aunque las leyes de residencia 
reconozcan expresamente ese derecho.167 Esto supone un grave impedimento para 
regularizar de su situación. Varias fuentes plantean una cuestión importante: el hecho 
de vivir en barrios de chabolas o campamentos hacinados e insalubres no siempre 
se debe a la pobreza. Se han observado numerosos casos, en lugares como Huelva o 
Lleida (ambos en España), de personas trabajadoras africanas a quienes se les niega el 
alojamiento por motivos raciales.168

Además, como consecuencia de la progresiva institucionalización de los 
campamentos de tiendas de campaña en Italia mediante la intervención de ONG e 
instituciones públicas, se ha instaurado un control paternalista sobre las vidas de las 
personas trabajadoras, similar al observado en los alojamientos en las explotaciones 
agrícolas.169 Parece que, en los últimos años, las instituciones públicas italianas han 
adoptado una estrategia que consiste en instalar, durante la época de recolección, 
instalaciones similares a los campamentos de personas refugiadas pero destinadas 
a las personas  extranjeras que trabajan en el sector agrícola, situando estos 
campamentos cerca de las explotaciones donde trabajan.170 Esta estrategia forma 
parte de una tendencia más amplia del Estado italiano a abordar la definición del 
acceso de las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola a los derechos 
básicos y la gestión de los mismos como si se tratara de un problema de carácter 
humanitario, más que de una cuestión laboral.171

3.2 EL TRANSPORTE 
El transporte es una cuestión relevante en la vida de las personas migrantes que 
trabajan en el sector agrícola; a pesar de ello, este tema recibe poca atención en la 
bibliografía examinada.  Los análisis de esta cuestión son limitados en la bibliografía 
no académica, y marginales en la académica. En los textos no académicos podrían 
definirse cuatro problemas principales relacionados con el transporte:

•	 la lejanía de las explotaciones agrícolas;

•	 el coste del transporte;
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•	 vehículos inadecuados para las personas que trabajan en las explotaciones 
agrícolas; y

•	 transporte público insuficiente

3.2.1 Lejanía de las explotaciones agrícolas

El problema más analizado es la lejanía de los lugares en los que viven y trabajan 
las personas migrantes dedicadas al sector agrícola. En España, el hecho de que el 
alojamiento y los barrios precarios donde viven estén situados en lugares remotos 
dificulta el acceso a bienes esenciales, así como a servicios que se necesitan 
habitualmente y servicios de atención de salud, jurídicos y sociales.172 Además, 
las personas migrantes dependen de terceros (normalmente sus empleadores o 
intermediarios) para tener acceso al transporte ya que, en su mayoría, carecen de 
vehículo propio. Las mujeres rara vez pueden acceder ni siquiera a medios de transporte 
alternativos como bicicletas, lo cual agrava su dependencia y su vulnerabilidad.173 En 
ocasiones recurren al autostop o a taxis informales en momentos de necesidad.174

En Francia, donde las explotaciones agrícolas se encuentran normalmente en zonas 
rurales alejadas de los centros urbanos, las personas trabajadoras que no viven en 
la explotación (véase la sección 3.1.1) tienen serios problemas para ir y volver del 
trabajo cada día.175 En Italia, se han documentado casos de personas trabajadoras 
que se ven obligadas a realizar largos desplazamientos a diario para ir y volver del 
trabajo, que no se cuentan como parte de su jornada laboral.176 En Murcia (España) 
algunas personas trabajadoras migrantes utilizan los servicios de los furgoneteros, 
conductores informales que cobran importantes sumas de dinero por el transporte a las 
explotaciones agrícolas en furgonetas atestadas de gente.177 Se ha documentado que 
las personas conductoras de taxis informales en Italia también desempeñan un papel 
destacado en este aspecto.178 En ocasiones, los jornaleros y jornaleras ucranianos que 
trabajan en Polonia encuentran, gracias a redes de personas migrantes, a compatriotas 
que conducen minibuses y   les ayudan con los viajes al trabajo o a las ciudades.179

La bibliografía académica menciona que, en Italia o Polonia, los largos desplazamientos 
de ida y vuelta al trabajo hacen que las personas jornaleras migrantes no tengan mucho 
tiempo para poder ir a hacer la compra.180 

Los textos no académicos analizados mencionan que el coste del transporte 
constituye un factor de estrés financiero para las personas migrantes que trabajan 
en el sector agrícola, incluso para aquellas que viven en las propias explotaciones 
agrícolas. En Murcia (España) e Italia, los costes del transporte suelen deducirse de 
los salarios de las personas trabajadoras.181 En Italia, el coste ronda los 5 euros al 
día.182 En Suecia, la práctica habitual es que los empleadores asuman  los costes del 
transporte de las personas trabajadoras; sin embargo, en ocasiones esta práctica se 
ha visto comprometida  cuando se han alcanzado convenios colectivos que mejoran 
las condiciones de trabajo de las personas migrantes, una contrapartida que los 
empleadores utilizan como estrategia de compensación o de represalia.183

Además, los viajes internacionales organizados por intermediarios pueden ser caros. 
Por ejemplo, las investigaciones realizadas sobre las personas tailandesas recolectoras 
de frutos del bosque en Suecia han puesto de manifiesto hasta qué punto el transporte 
de Tailandia a Suecia puede resultar excesivamente costoso para estas personas. 
Algunas agencias tailandesas cobran a cada persona trabajadora más de 2000 euros 
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Personas trabajadoras migrantes del sector agrícola acarrean sacos muy grandes y pesados por no tener cceso al 
transporte. Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.

por el viaje a Suecia, lo cual obliga a estas personas a endeudarse.184 Parece que las 
personas búlgares de origen romaní que trabajan en el sector agrícola en Suecia se ven 
sometidas a dinámicas similares para viajar a este país.185

3.2.2 Vehículos inadecuados

Los vehículos utilizados en diversos lugares para trasladar a las personas trabajadoras 
migrantes a sus lugares de trabajo son inadecuados o peligrosos.186 Por ejemplo, 
en Murcia (España) se registró un accidente relacionado con el transporte en el que 
murieron cinco personas trabajadoras marroquíes.187 En Italia, la situación se ve 
agravada por la intervención de los caporali (véase la sección 2.4.4), quienes gestionan 
los sistemas de transporte de manera informal, y a menudo peligrosa; el hacinamiento 
de las personas trabajadoras en los vehículos utilizados para el transporte ha 
desembocado en accidentes mortales.188 

En Suecia, las personas tailandesas recolectoras de bayas van y vuelven de los bosques 
en minivanes conducidas por intermediarios informales, a menudo en grupos de siete u 
ocho, es decir, por encima del número máximo de plazas de dichos vehículos.189

En Alemania, el transporte de personas trabajadoras migrantes durante la pandemia 
de COVID-19 (véase el capítulo 5) incumplía las medidas de higiene y distancia social, 
poniendo en peligro la salud de esas personas.190 En los textos académicos analizados 
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se señala también la incidencia de accidentes de tráfico con víctimas mortales, así 
como el papel de los caporali en  la gestión del transporte en el caso de Italia191, o al 
hecho de que los empleadores alemanes ignoraron las precauciones establecidas 
durante la pandemia de  COVID-19 en los vehículos donde viajaban las personas 
trabajadoras migrantes.192

3.2.3 Transporte público insuficiente

Por último, la ausencia o la precariedad del transporte público también supone 
un problema. En España193 y Grecia,194 los informes apuntan a la falta de rutas de 
transporte público que conecten adecuadamente los asentamientos o explotaciones 
agrícolas con los pueblos y ciudades cercanos. Esto limita gravemente su accesibilidad 
e intensifica la invisibilidad y la exclusión de estas comunidades. En concreto, la 
crítica a las administraciones regionales y locales españolas es que no proporcionen 
rutas de transporte público accesibles para las personas trabajadoras que viven en 
asentamientos,195 un problema que no aparecía en la bibliografía académica examinada.

3.3 Conflicto, violencia y patrones de 
desigualdad no económicos
En varias fuentes se han documentado comportamientos abusivos y violentos de los 
empleadores hacia las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola. Por 
ejemplo, en algunas explotaciones agrícolas situadas en 
Italia y España, a las personas trabajadoras que menos 
cajas de fruta recolectan se les castiga con días sin 
empleo o sueldo.196 En Francia,197 Italia198 y España199 se han 
documentado casos de personas trabajadoras obligadas a 
guardar silencio, y que eran objeto de amenazas, violencia 
verbal, humillaciones, insultos y abusos racistas. En Italia 
también se han registrado casos de utilización de este tipo 
de prácticas intimidatorias para no pagar a las personas 
trabajadoras y que tengan miedo a quejarse.200

En España, los Países Bajos y Alemania se han documentado 
casos de intimidación mediante amenazas o la imposición 
de multas arbitrarias que se traducen una considerable 
reducción de los salarios.201 Otra práctica recurrente es la 
retención de los documentos de identidad de las personas 
migrantes, generando así una dependencia absoluta del 
empleador.202 La intimidación de las personas trabajadoras 
y el hecho de obligarlas a no hablar sobre los abusos en el 
lugar de trabajo puede darse de forma más sutil o indirecta. 
En estos casos, las personas migrantes que trabajan en 
el sector agrícola no hablan sobre estos abusos y las 
situaciones injustas porque conocen a otras personas que 
pasaron a formar parte de una lista negra por quejarse de 
algo y, posteriormente, tuvieron graves problemas para 
encontrar trabajo en la zona.203

En Francia,  Italia  y España  se 
han documentado casos de 
personas trabajadoras obligadas a 
guardar silencio, y que eran objeto 
de amenazas, violencia verbal, 
humillaciones, insultos y abusos 
racistas. En Italia también se han 
registrado casos de utilización de 
este tipo de prácticas intimidatorias 
para no pagar a las personas 
trabajadoras y que tengan miedo a 
quejarse. 

En España, los Países Bajos y 
Alemania se han documentado casos 
de intimidación mediante amenazas 
o la imposición de multas arbitrarias 
que se traducen una considerable 
reducción de los salarios.



ESENCIALES, PERO INVISIBLES Y EXPLOTADAS 31

Las manos de una persona migrante del sector agrícola tras una jornada de trabajo en el campo. 
Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon

En España, los Países Bajos y Alemania, existen casos documentados de utilización 
de prácticas intimidatorias, bien mediante amenazas o bien mediante la imposición 
de sanciones arbitrarias que reducen significativamente los salarios.204 En Italia, los 
casos de violencia y coacción han llegado al extremo de las amenazas con armas y el 
asesinato de una persona migrante sindicalista.205

3.3.1 Violencia racial

Como ya se ha mencionado anteriormente, se han documentado varios casos en 
España de personas migrantes que trabajan en el sector agrícola a quienes se les ha 
negado un alquiler por prejuicios raciales (véase la sección 3.1.2). Dichas hostilidades 
no se limitan a la vivienda; por ejemplo, en Grecia se ha registrado un aumento del 
racismo hacia las personas migrantes por parte de las poblaciones locales y las 
autoridades cuyo inicio puede datarse, como mínimo, en la crisis económica de 2007.206

Este problema no es nuevo, ni tampoco exclusivo de Grecia. Varios estudios 
documentan que tanto en España como en Italia existe un largo historial de actitudes 
racistas, también de violencia física directa, contra las personas  migrantes de origen 
africano que trabajan en el sector agrícola.207 Este tipo de hostilidad y violencia de 
carácter xenófobo  se remonta a los comienzos de la migración laboral hacia los 
enclaves agrícolas de ambos países, como puede verse con el asesinato de Jerry 
Masslo, un trabajador agrícola sudafricano, ocurrido en Italia en 1989.208
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3.3.2 Violencia de género

Aparte de la brecha salarial por razones de género (véase la sección 2.2), en la 
bibliografía examinada se citan otras desigualdades de género o problemas específicos 
de las mujeres. Por ejemplo, en los Países Bajos, hay mujeres migrantes que no pueden 
faltar al trabajo cuando sus hijos o hijas están enfermos por temor a las represalias.209 
En Francia, las mujeres migrantes tienen menos autonomía y menos reconocimiento 
que sus homólogos masculinos, y sus salarios también son inferiores 214

Los tipos de desigualdad de género más analizados en la bibliografía son la violencia, 
el acoso y los abusos sexuales.210 La experiencia de las trabajadoras agrícolas 
contratadas en Marruecos para trabajar en Huelva (España) constituye un caso 
paradigmático. Su aislamiento e indefensión sistemáticos hacen que sea difícil que sus 
casos salgan a la luz. Con todo, en 2014, un juzgado declaró a cinco empleadores de 
Huelva culpables de abusos sexuales (entre otros delitos) contra un numeroso grupo de 
temporeras procedentes de Marruecos.211

Después de ese hito, se han destapado algunos casos similares en la zona.212 Los 
agresores son empleadores españoles, así como manijeros (supervisores) que, a 
menudo, también son marroquíes o migrantes de otros orígenes.213 Noticias aparecidas 
en la prensa alemana revelaron que, todos los años, en las poblaciones onubenses 
de Moguer y Palos, muchas temporeras procedentes de Marruecos y Europa del Este 
abortan después de haber sido violadas en las explotaciones agrícolas.214

Otros informes mencionan que tanto en Huelva como en Almería (España) se obliga a 
mujeres marroquíes a someterse a la trata de personas con fines de explotación sexual, 
o a vivir con agricultores solteros que abusan sexualmente de ellas a cambio de una 
supuesta protección frente a otros hombres

En Campania y Sicilia (Italia) se han registrado otros casos de violencia sexual contra 
trabajadoras migrantes.215 

3.3.3 Resistencia

A pesar de la opresión, ha habido numerosos casos de conflicto y resistencia por parte 
de las personas migrantes en defensa de sus derechos, exigiendo viviendas dignas, 
mejoras salariales y que se respeten sus derechos humanos.216 Por ejemplo, en Huelva 
(España), desde la década de 1990 hasta la pandemia de COVID-19 a comienzos de la 
década de 2020, encontramos ejemplos de movimientos autoorganizados por personas 
trabajadoras africanas en situación irregular que exigían su regularización y derechos 
sociales básicos.217

En ocasiones, los sindicatos nacionales de los países de destino también han apoyado 
o asesorado a las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola,218 aunque 
es muy poco habitual que logren establecer los vínculos necesarios para ejercer 
una representación efectiva.219 En este sentido, el caso de Huelva también resulta 
interesante. A pesar de la dilatada aunque intermitente trayectoria de movimientos de 
base y resistencia de personas trabajadoras agrícolas africanas, apenas hay presencia 
de sindicatos institucionalizados en la región, motivo por el cual  las personas 
trabajadoras apenas conocen sus derechos y sean vulnerables a sufrir injusticias en el 
ámbito laboral.220 En Italia, Polonia y Grecia se dan situaciones similares caracterizadas 
por la debilidad o ausencia total de sindicatos que protejan a las personas migrantes 
que trabajan en el sector agrícola.221
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De los casos de lucha de personas migrantes que trabajan en el sector agrícola que 
quedan recogidos en la bibliografía, cabe citar la huelga de las personas trabajadoras 
de Bangladesh en Manolada (Grecia), en 2013, para protestar porque se les había 
denegado el pago de sus salarios; este caso destaca por el nivel de violencia empleado, 
ya que la empresa respondió abriendo fuego contra las personas manifestantes e hirió 
de gravedad a 30 de ellas. El Tribunal Europeo de Derechos Humanos falló en contra de 
Grecia por permitir condiciones de trabajo forzoso.222

Este tipo de reacción de los empleadores es claramente excepcional en la bibliografía 
examinada; parece ser mucho más frecuente que respondan con estrategias más 
sutiles. En algunos casos, las personas trabajadoras de determinadas nacionalidades 
se organizan y logran mejoras, pero, a medio plazo, sus empleadores responden 
sustituyéndolas por otros grupos de personas migrantes más vulnerables o menos 
exigentes.223 Como se expone en la sección 3.2.2., cuando las personas migrantes 
lograron mejorar sus condiciones mediante convenios colectivos,  los empleadores 
tomaron represalias y empezaron a cobrarles por el transporte. Esto ha resultado en 
que las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola han empezado a mostrar 
una mayor desconfianza hacia los sindicatos.224

Temporeras de una explotación de fresas en Alemania. Foto: Patrique Degen/Initiative Faire Landarbeit.
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4 salud y 
seguridad

Apenas existe bibliografía sobre los riesgos para la salud y los accidentes laborales 
que afectan a las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola. Tan solo se 
han hallado tres artículos dedicados a este tema: uno sobre el uso de pictogramas en 
el lugar de trabajo en Italia,225 otro sobre la percepción del estrés térmico en el trabajo 
también en Italia,226 y un estudio sobre  varios países que  tendía a no especificar qué se 
analizaba en cada punto.227 No obstante, el tema de la salud y la seguridad en el trabajo 
se ha analizado en otros estudios, por ejemplo, los relacionados con la pandemia de 
COVID-19 (puede consultarse más información en el capítulo 5).

4.1 accidentes laborales
Algunos estudios indicaban que las personas trabajadoras migrantes están más 
expuestas a los accidentes laborales que las personas trabajadoras originarias del país 
de acogida.228 Por ejemplo, en Italia, la tasa anual de accidentes era del 3,3 % en el caso 
de los trabajadores y trabajadoras agrícolas de origen migrante, frente al 2,8 % de  las 
personas trabajadoras italianas.229 Los autores de este informe subrayan la necesidad 
de que las personas migrantes comprendan mejor las representaciones gráficas o 
pictogramas situados en  lugar de trabajo ya que, en algunos grupos, tan solo el 16 % 
de las personas entrevistadas entendían las imágenes que les mostraron las personas 
investigadoras.230 La Organización Internacional de Normalización y el Instituto Nacional 
de Normalización de los Estados Unidos recomiendan unos estándares del 85 %.

Es probable que en esta falta de entendimiento influyan el idioma y los formatos 
utilizados para comunicar las medidas de seguridad necesarias. De hecho, se 
especula sobre el hecho de que la muerte de dos personas trabajadoras ucranianas 
en una explotación agrícola en Polonia en 2019 está directamente relacionada con su 
desconocimiento de los pictogramas sobre seguridad.231

En países como España e Italia son frecuentes accidentes como caídas, cortes, 
mordeduras de animales y lesiones provocadas por el uso inadecuado de la 
maquinaria,232 pero no se detectan debido al miedo de las personas migrantes a perder 
el trabajo o a recibir una amonestación, por lo que resulta difícil medir su incidencia 
real. De hecho, las lesiones menores se consideran una parte normal del trabajo y, por 
consiguiente, no se tratan o se automedican, con los posibles riesgos que ello conlleva 
para la salud de las personas trabajadoras.233 En los Países Bajos234 y España,235 el miedo 
a perder el trabajo hace que las personas trabajadoras migrantes no se tomen bajas 
por enfermedad. Este miedo resulta especialmente notable en el caso de las personas 
trabajadoras en situación irregular en España236 y de las personas que trabajan en los 
circuitos de Suecia.237
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El estrés térmico representa un riesgo grave para las personas trabajadoras agrícolas 
en Europa. Sin embargo, en Italia, por ejemplo, a las personas migrantes tan solo se les 
informa de cómo deben proceder durante las olas de calor mediante comunicaciones 
escritas y orales que puede que no comprendan, mientras que para el personal italiano  
se organizan cursos específicos sobre este tema.238 Tal y como sugieren las autoras 
y los autores de esta investigación, sería recomendable organizar una formación 
específica adaptada a la cultura y el idioma de las personas trabajadoras ya que, por 
ejemplo, las medidas que deban adoptarse en relación a las personas trabajadoras que 
celebran el Ramadán serán distintas de las que vayan dirigidas a otras personas.239 

La bibliografía señala el mismo problema en Polonia y Alemania, donde la necesidad 
de profesionales de la traducción, unida a los elevados índices de rotación, hace que 
las empresas no tengan demasiado interés en ofrecer formación sobre seguridad a su 
personal.240 Un empleador alemán ni siquiera proporcionaba agua a sus trabajadoras y 
trabajadores.241 Eleazar Blandón, un temporero nicaragüense que trabajaba en Murcia 
(España) murió después de trabajar durante 11 horas a 44ºC sin que se le hubiese 
proporcionado agua.242

El estrés térmico no solo está relacionado con el calor extremo (que es lo que se 
registra principalmente en la bibliografía), sino también con el frío extremo, que supone 
un problema considerable para las personas migrantes que trabajan en el norte de 
Italia,243 y también en Alemania.244

Con frecuencia, las personas trabajadoras migrantes estaban expuestas a productos 
fitosanitarios peligrosos sin que se les proporcionasen los equipos de protección 
necesarios, ni tampoco controles médicos245 o acceso obligatorio a profesionales de 
la salud.246 Varios estudios señalan la existencia de este tipo de problemas en Italia, 
España, Grecia y Suiza.247 

Los casos más extremos registrados en la bibliografía son los de un grupo de 20 
personas trabajadoras que se intoxicaron con productos fitosanitarios en Italia;248 y 
otro grupo de personas trabajadoras polacas que sufrieron quemaduras graves en los 
Países Bajos.249 

Los sindicatos italianos denunciaron el incumplimiento generalizado de los protocolos 
de seguridad en las empresas agrícolas del país tras recibir numerosas denuncias, en 
particular por parte de trabajadores y trabajadoras de plantas de envasado, a quienes 
la empresa no proporcionaba mascarillas ni guantes.250 Sin embargo, en Alemania, 
se han registrado casos de algunos empleadores que deducían el coste de estos 
materiales de los salarios de las personas trabajadoras.251 Además, los certificados de 
calidad y sostenibilidad que se otorgan a las empresas de producción agrícola, como el 
de Global Gap, ejercen una considerable influencia,  ya que se centran sobre todo en el 
riesgo de que las personas trabajadoras contaminen los productos, y no tanto en cómo 
puede afectar el proceso de producción al personal; esto  lleva a muchas a empresas a 
prohibir el uso de guantes (con la consiguiente exposición de las personas trabajadores 
a daños frecuentes en las manos) con el objetivo de que sus productos obtengan la 
certificación de saludables.252

Para la Federación Europea de Sindicatos de la Alimentación, la Agricultura y el Turismo 
(EFFAT), el alto nivel de exposición de las personas migrantes a riesgos en el lugar de 
trabajo no se debe tan solo a su falta de comprensión, sino a la decisión deliberada de 
los empleadores de exponer a las personas migrantes a situaciones más peligrosas que 
a sus homólogas originarias de los países de acogida.253 
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Geopa-Copa254 sostiene que los Estados son responsables de la integración social de 
las personas trabajadoras migrantes, por ejemplo, de su formación lingüística. También 
abogan por una legislación más prescriptiva en materia de salud y seguridad en el 
trabajo en el sector de la agricultura.255 

En Polonia, por ejemplo,  la ley excluye directamente a las personas que ayudan en la 
recolección de la mayor parte de la normativa sobre salud y seguridad en el trabajo, 
dejando que sean las empresas quienes decidan el nivel de protección que quieren 
proporcionar a sus trabajadoras y trabajadores. Por otro lado, en Polonia no existen 
instituciones que se dediquen de manera específica a controlar y garantizar la salud y 
la seguridad en el trabajo en el sector de la agricultura.256

4.2 la salud de las personas trabajadoras
Un informe de 2021 que analizaba las evidencias existentes en relación a la salud 
de las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola en Italia257 cotejó las 
conclusiones de dos estudios, uno elaborado por Médicos Sin Fronteras en 2005 y otro 
por la Dependencia del Plan de Acción para el Mediterráneo (MEDU) en 2018. El primero 
concluyó que tan solo el 5,6 % de las personas trabajadoras gozaba de buena salud, 
y el segundo, que entre el 5 % y el 8,5 % de las personas entrevistadas presentaba 
problemas psicosociales y psicosomáticos, además de un excesivo consumo del 

Una trabajadora migrante del sector agrícola con muletas. Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.
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alcohol.  Esto último también se ha observado en Polonia,258 donde, por el contrario, 
los datos parecen indicar que la mano de obra migrante goza de un buen estado de 
salud.259 Otra investigación260 revela que la falta de equipos de protección puede causar 
problemas musculoesqueléticos, estrés térmico e intoxicación por la exposición a 
productos fitosanitarios.

Algunos de los problemas de salud que se destacan en la 
bibliografía revisada son los golpes de calor y los dolores de 
espalda,261 dolor de cuello262 y de cabeza, deshidratación, 
arañazos, heridas mal curadas, alergias, quemaduras 
solares y agotamiento.263 Muchos de ellos pueden verse 
agravados cuando el trabajo se realiza en invernaderos.264

En términos de salud mental, los principales problemas 
registrados en la bibliografía son la ansiedad, el estrés y 
la depresión. Estas afecciones pueden causar patologías 
secundarias como insomnio.265 

La bibliografía también pone de relieve cómo el trabajo a destajo promueve que las 
personas migrantes trabajen demasiado (véase la sección 2.4.1), agravando sus 
problemas de salud y, en última instancia, reduciendo sus ingresos.  Esto se ha 
observado en España,266 Finlandia267 y Alemania,268 y pone de manifiesto que la “gestión 
de la fatiga” suele dejarse en manos de las personas trabajadoras. En algunos casos, 
los riesgos derivados de la sobrecarga de trabajo se consideran una cuestión de 
“sentido común” sobre la que deben decidir las propias personas trabajadoras. Este 
hecho no siempre tiene que ver con una laxitud deliberada de las empresas, sino que en 
algunos casos como el de Francia,  puede deberse a que los empleadores no conocen 
sus responsabilidades.269

Otros problemas concretos que plantea la bibliografía son:

•	 la prevalencia de malaria entre personas migrantes que trabajan en el sector 
agrícola en Grecia a causa de las fuentes de agua estancada que hay en las 
explotaciones agrícolas y en los alrededores de las zonas residenciales;270  

•	 los efectos que la comida barata y de mala calidad tiene para la salud de las 
personas trabajadoras migrantes en Polonia;271 y 

•	 las consecuencias de los patrones migratorios temporales/circulares (véase la 
sección 2.4.3), como el agotamiento y las dificultades para acceder a los servicios 
de atención a la salud y otros servicios sociales.272

Además de estas afecciones, en ocasiones las mujeres se ven expuestas además a 
violencia sexual o psicológica (véase la sección 3.3.2),273 como se ha detectado en 
Ragusa (Italia).274 La ausencia de descansos y la falta de instalaciones de saneamiento 
en algunos contextos también generan problemas para las mujeres durante la 
menstruación.275

4.3 CONSECUENCIAS A LARGO PLAZO
Los daños que sufren las personas trabajadoras migrantes en su entorno laboral 
pueden desembocar en problemas de salud a largo plazo. Por ejemplo, a veces los 
dolores o lesiones de espalda pueden durar toda la vida.276 Las condiciones laborales 

La prevalencia de malaria entre 
personas migrantes que trabajan en 
el sector agrícola en Grecia a causa 
de las fuentes de agua estancada que 
hay en las explotaciones agrícolas 
y en los alrededores de las zonas 
residenciales.
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y de vida de estas personas pueden provocar enfermedades más graves, como 
problemas respiratorios y cutáneos, o incluso cáncer.277

Dado que el estudio de estos impactos requiere de un seguimiento más duradero de un 
mayor número de personas, ésta es quizá una de las dimensiones menos estudiadas en 
la bibliografía. Es más, en muchos enclaves, como por ejemplo España278 y Finlandia,279 
el trabajo que desarrollan estas personas es exclusivamente de carácter temporal, lo 
cual implica que los servicios de salud pueden tratar las urgencias, pero realizan un 
seguimiento a largo plazo de la salud de las personas migrantes. 

Uno de los pocos artículos280 en los que se ha llevado a cabo un seguimiento médico 
detallado de las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola está centrado 
en un asentamiento informal situado en Apulia (Italia): 

•	 el 34 % padecían dolores musculares y fatiga;

•	 el 26,8 % dolores de cabeza; 

•	 el 10 % tos; 

•	 el 12 % hipertensión (es decir, presión arterial alta);

•	 el 4 % taquicardia (es decir, frecuencia cardíaca elevada);

•	 el 4 % hipoxemia (es decir, niveles bajos de oxígeno en la sangre); 

•	 el 2 %, diabetes; y 

•	 el 1 % VIH.  

Las autoras y autores afirmaban que estas afecciones eran consecuencia de las duras 
condiciones de trabajo de las personas migrantes, así como de su prolongada estancia 
en los guetos donde vivían.281

La salud de estas personas migrantes suele ser mejor que la de sus homólogas del 
país de acogida en el momento de su llegada porque por lo general, son más jóvenes.282 
Sin embargo, sus condiciones de vida y de trabajo (véase el capítulo 2) revierten esta 
tendencia con el paso de los años.  Además, existen efectos psicológicos derivados, 
entre otras causas, del trauma que supone vivir en estas condiciones283 y, en algunos 
casos, de los peligros de la rutas migratorias que siguen para llegar al país donde 
trabajan.284 En los enclaves donde la mayoría de las personas trabajadoras son mujeres, 
la violencia verbal, sexual y disciplinaria también genera daños psicológicos a largo 
plazo.285 A las temporeras marroquíes que trabajan en Huelva (España) se les exige 
necesitan un certificado médico para ser contratadas; sin embargo, muchas deciden 
ocultar enfermedades o embarazos por miedo a que no se las considere aptas para 
trabajar, a pesar de los graves riesgos que esto supone.286

4.4 el acceso a los servicios de salud
Tal y como indican varios estudios,287 dada la elevada movilidad de esta mano de obra, 
los costes sociales y económicos a largo plazo derivados de sus patologías recaen 
sobre las propias personas migrantes y sus familias, y probablemente también sobre 
los Estados de donde proceden, ya los que un gran porcentaje de estas personas 
terminan regresando.288 
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En consecuencia, las personas migrantes suelen usar los servicios de salud de los países 
donde trabajan tan solo de forma ocasional. El acceso a la información supone un gran 
problema: a menudo, estas personas no saben que tienen derecho a atención médica y 
tampoco conocen información práctica como la ubicación de los centros de salud.289 

En el caso de las personas migrantes que viven en barrios precarios  o en 
asentamientos rurales informales (véase la sección 3.1)290 suele traducirse en que no 
pueden darse de alta en los sistemas de salud, a lo cual se unen las dificultades de 
transporte para llegar a los centros de salud.291 Para abordar este problema, algunas 
ONG o grupos religiosos proporcionan a las personas migrantes la dirección física 
de lugares a los que pueden acudir (como la diócesis de San Severo en Apulia, Italia)
o montan clínicas móviles que ofrecen asistencia de salud gratuita, como el caso de 
lNTERSOS o Doctors with Africa CUAMM en los guetos de Apulia desde 2015,292 o la Cruz 
Roja en algunos asentamientos en España.293

En Huelva (España), las personas migrantes denunciaron a algunos municipios ante los 
tribunales para exigir que se les diera de alta en el sistema de salud aunque viviesen  
en guetos.294 Aunque finalmente se les concedió este derecho, siguen existiendo 
numerosas trabas administrativas que complican su aplicación formal.295 En España 
e Italia, las personas migrantes sin un domicilio registrado tan solo tienen derecho a 
acudir a los servicios de urgencias;296 por este motivo,  en Italia  el 60 % de las personas 
migrantes que trabajan en el sector agrícola carecen de acceso a los servicios públicos 
de salud.297

El principal problema al que se enfrentan las personas trabajadoras que viven en las 
explotaciones agrícolas de las empresas (véase la sección 3.1.1) es tener que pedir a 
sus empleadores que las lleven al médico, ya que esto implica visibilizar enfermedades 
o lesiones que muchas quieren ocultar. En ocasiones, los empleadores pueden negarse 
a llevar a las personas migrantes al centro de salud, como ocurre con las mujeres 
marroquíes que trabajan en Huelva, a quienes en ocasiones obligan a quedarse en casa 
cuando están enfermas.298

El idioma supone otro obstáculo en el acceso a la asistencia sanitaria, tal y como se 
ha registrado en Italia, España, Grecia y Finlandia, ya que los servicios de salud suelen 
carecer a menudo de profesionales de la mediación intercultural y de la traducción 
que permitan a las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola explicar sus 
dolencias de forma precisa.299 Muchas personas migrantes carecen además de medios 
para reservar una cita en línea, en caso de que deba hacerse así.300

Como ya se ha indicado en las secciones previas,  en Alemania la ley excluye del 
acceso a la seguridad social a las personas trabajadoras de temporada extranjeras 
con contratos inferiores a   70 días y, por lo tanto, estas personas no pueden utilizar 
el sistema de salud pública (durante la pandemia, el periodo llegó a ampliarse hasta 
contratos de 115 días, posteriormente se redujo a 102 días en 2021 y, en la actualidad, 
se ha vuelto a fijar en 70 días). En la práctica, esto supone la exclusión de facto de la 
mayoría de los temporeros y temporeras del acceso a la seguridad social.301 Una de las 
consecuencias directas de esta medida es que, por ejemplo, rumanas que trabajan 
en explotaciones agrícolas alemanas migraron con sus medicamentos, conscientes 
de que no recibirían atención médica en caso de necesitarla.302 Para estas personas 
trabajadoras,  ir al médico supone un gran coste, ya que las consultas son de pago; y, 
en particular, los costes de una hospitalización pueden resultar imposibles de asumir 
para una mano de obra mal remunerada y que trabaja en condiciones tan precarias.303
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En Finlandia, Suecia, Francia y los Países Bajos, a las personas migrantes que trabajan 
en el sector agrícola se les garantiza formalmente el acceso a los servicios de salud 
nacionales. Sin embargo, las personas contratadas como “trabajadoras extranjeras 
desplazadas” (véase la sección 2.1.2), como las personas tailandesas  que trabajan en 
la recolección de frutos del bosque en los países nórdicos o las personas migrantes 
procedentes de Europa Central u Oriental que trabajan en Francia y los Países Bajos, 
cotizan a la seguridad social en sus países de origen y, por consiguiente, no solo 
perciben salarios más bajos, sino que también pierden el acceso a la atención de la 
salud porque no figuran como contribuyentes en los países en los que trabajan.304 
Para evitar los problemas que puede suponer que su personal carezca de cobertura de 
salud, algunos empleadores dan de alta a sus trabajadoras y trabajadores en servicios 
de salud privados, y deducen esos costes directamente de sus salarios.305

Guantes de trabajo tendidos en la zona de residencia de las personas migrantes que trabajan en la agricultura dentro 
de una explotación agrícola. Foto: Pablo Tosco/Oxfam Intermon.



ESENCIALES, PERO INVISIBLES Y EXPLOTADAS 41

5 EL IMPACTO DE 
LA PANDEMIA DE 
COVID-19

Durante la pandemia de COVID-19, las personas migrantes que trabajaban en el 
sector agrícola recibieron la condición de  “personal esencial”, lo cual permitió que se 
autorizase su movilidad, también en la UE,306 en un momento en los que la movilidad 
estaba estrictamente restringida para la población en general, un hecho que puso el 
foco sobre este grupo de personas que sostienen nuestras sociedades.307

Esta atención social y política llevó a una proliferación de estudios sobre las 
consecuencias de la pandemia para las personas trabajadoras migrantes,308 
tanto a través del seguimiento de la evolución en contextos con una tradición 
de investigación consolidada, como Italia y España, como en contextos menos 
estudiados, como Alemania. En lo que respecta a la bibliografía centrada en los países 
de origen de las personas migrantes, la que se centra en las personas trabajadoras 
rumanas no se diferencia expresamente de la bibliografía general ya analizada en el 
presente informe. Los escasos documentos analizados centrados en los países de 
origen de las personas migrantes ponen el foco en las reacciones en los medios de 
comunicación de Rumanía.309

5.1 MaNTENER LA MANO DE OBRA MIGRANTE
Uno de los ejes de la investigación eran las medidas adoptadas por los Estados para 
garantizar la disponibilidad de mano de obra, como, por ejemplo:

•	 fletar aviones desde los países de origen de las personas migrantes hasta 
Alemania, Italia y España;310 

•	 regularización de personas trabajadoras indocumentadas en Italia;311 

•	 ampliación de los permisos a las personas migrantes cuyos documentos expiraran 
durante la pandemia;312 Y 

•	 concesión de subvenciones para las empresas313 y la mano de obra.314 

En Alemania se modificó la legislación laboral para ampliar el periodo durante el cual los 
empleadores no tienen la obligación de pagar la seguridad social de sus empleados, 
que pasó de 70 a 115 días. Esta situación duró un año y, en abril de 2021, el período en 
el que no había obligación de cotizar a la seguridad social se mantuvo en 102 días, en 
lugar de los 70 establecidos antes de la pandemia. Gracias a estas ampliaciones de las 
exenciones en el pago a la seguridad social, a los empleadores les resultó más barato 
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mantener la misma mano de obra durante más tiempo. Esta situación se ha mantenido 
hasta hace poco, cuando se ha recuperado el periodo original de 70 días. Asimismo, 
la duración de la jornada laboral se amplió también as de 8 a 12 horas. Asimismo, la 
duración de la jornada laboral se amplió también as de 8 a 12 horas.315 

En Suecia, las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola quedaron 
excluidas de las medidas aprobadas por el Gobierno, con el fin de reducir el coste que 
suponían sus cotizaciones para los empleadores.316 En Finlandia, el salario mínimo de 
los trabajadores y trabajadoras agrícolas procedentes de Tailandia durante la época de 
la recolección se redujo de 3000 a 2200 euros debido a que la época de cosecha fue 
más corta de lo normal a causa de la pandemia.317

Algunos países tuvieron que recomponer su fuerza de 
trabajo.318 Como las mujeres marroquíes que trabajaban 
normalmente en Huelva no podían viajar,319 el Gobierno 
de España estableció acuerdos bilaterales con nuevos 
países de origen de personas trabajadoras migrantes. 
Las trabajadoras y trabajadores de Rumanía daban 
prioridad a países más próximos a su país de origen, como 
Alemania, y a los que ofrecieran mejores salarios que 
los países mediterráneos en los que habían trabajado 
tradicionalmente.320 

España e Italia intentaron retener a las personas migrantes que ya estaban en 
sus territorios.321 Las personas agricultoras de dichos países también empezaron 
a contratar a grupos nuevos; en España, por ejemplo, a personas desempleadas y 
menores migrantes no acompañados/as322 y a solicitantes de asilo en el caso de Italia, 
323 al igual que en Finlandia.324 

5.2 el discurso público
Algunos estudios analizaron el discurso público de las políticas y los políticos y los 
medios de comunicación en relación a las personas migrantes y las medidas adoptadas 
por los Estados. Una de las conclusiones más habituales fue el carácter práctico de 
estos discursos, destinados generalmente a justificar la necesidad de garantizar la 
mano de obra que sostiene al sector agroalimentario.325  En otros casos, la narrativa 
adquirió un carácter humanitario, aprovechando la recién adquirida visibilidad de 
las condiciones laborales y de vida que sufren estas trabajadoras y trabajadores 
esenciales. Determinados discursos utilizaron el argumento de la esencialidad para 
instar a la adopción de medidas diseñadas para mejorar la vida de las personas 
trabajadoras migrantes.326

5.3 las condiciones laborales
En términos generales observamos que, si bien algunas investigaciones llevadas 
a cabo durante ese período se centraron en los cambios experimentados en 
las condiciones de vida y de trabajo como consecuencia de la pandemia, otras 
publicaciones pusieron el foco en sacar a la luz las condiciones de vida de estas 
personas que, a pesar de haberse mantenido durante años, eran desconocidas para 
el público general.327  Otros informes revelaron cómo la pandemia estaba empeorando 

En Finlandia, el salario mínimo de los 
trabajadores y trabajadoras agrícolas 
procedentes de Tailandia durante la 
época de la recolección se redujo de 
3000 a 2200 euros debido a que la 
época de cosecha fue más corta de lo 
normal a causa de la pandemia.
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esas condiciones, ya que algunas empresas estaban ampliando las jornadas 
laborales328  (como sucedió en Alemania, véase sección 5.1), aumentando la carga de 
trabajo,329 pasando del trabajo asalariado al  trabajo a destajo,330 pagando salarios por 
debajo de lo acordado331 o incluso adoptando medidas coercitivas como la retirada de 
los pasaportes de las trabajadoras y los trabajadores.332

Varias investigaciones desvelaron casos de empleadores que no proporcionaban 
mascarillas ni aplicaban las medidas de distancia social entre las personas 
trabajadoras, con los consiguientes brotes de COVID-19.333 Se registraron incluso casos 
de personas migrantes enfermas a quienes se obligó a seguir trabajando,334 una práctica 
cuya consecuencia más grave fue el fallecimiento de una persona trabajadora polaca y 
una rumana en dos explotaciones agrícolas alemanas a causa de la COVID-19.335 

No obstante, no todo fue negativo. Por ejemplo, en Alemania, se incrementaron los 
controles a las empresas como consecuencia de la pandemia.336 En los Países Bajos, el 
Gobierno creó un grupo de trabajo específico para dar seguimiento de las condiciones 
de trabajo de las personas migrantes en el sector agrícola.337 Además, entre otras 
cosas, la mayor sensibilización del Parlamento Europeo propició la negociación y 
posterior incorporación de una cláusula de condicionalidad social en la política agrícola 
común, que conlleva la retirada de las subvenciones a los empleadores que vulneren 
los derechos de las personas trabajadoras.338

5.4 organización de las personas migrantes
Algunas personas migrantes adoptaron sus propias medidas para organizarse, 
aprovechando la atención recibida gracias a la pandemia para mejorar su situación, y 
crearon plataformas tales como #regularizaciónya en España,339 además de convocar 
manifestaciones y huelgas.340 Un aspecto esencial de su lucha por una mejora de sus 
condiciones jurídicas y laborales tenía que ver con el hecho de que, a pesar de haber 
sido declaradas personas trabajadoras “esenciales” o “críticas”, tanto por sus Estados 
de acogida como por la UE, con el fin de que pudieran evitar las medidas de cuarentena, 
esto no se tradujo en mejoras jurídicas o políticas de calado en sus vidas.341
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6 RECOMENDACIONES
Esta revisión de bibliografía académica y no académica ha puesto de relieve la 
gravedad,  la complejidad y el carácter estructural de las condiciones de explotación 
a las que se ven sometidas las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola 
en toda Europa.  Entre sus necesidades concretas que deben abordase destacan los 
problemas salariales, la inestabilidad laboral, la falta de acceso a servicios básicos 
y una escasa protección frente a los riesgos laborales. Asimismo,  se ha detectado 
que estos problemas, sumados a la precariedad de sus situaciones administrativas 
y al racismo estructural, agravan las dificultades a las que se enfrentan las personas 
trabajadoras migrantes en los países de destino. Las mujeres migrantes son aún 
más vulnerables, ya que también se ven expuestas a riesgos de carácter sexual y 
reproductivo que afectan a su planificación familiar o a su fertilidad. La urgencia y la 

En Huelva, conocí a personas trabajadoras migrantes que vivían en un asentamiento 
destinado a este fin en condiciones absolutamente precarias y no muy distintas a 
las que he visto en cualquier otro lugar del mundo. Están a kilómetros de distancia 
de cualquier fuente de agua potable y carecen de electricidad y de instalaciones 
de saneamiento adecuadas. Muchas llevan años viviendo aquí y podrían permitirse 
pagar un alquiler, pero me dijeron que nadie las acepta como inquilinas. Ganan tan 
solo 30 euros al día y apenas tienen acceso a ningún tipo de apoyo público. Una de 
ellas me dijo que “cuando hay trabajo, España necesita a las personas migrantes, 
pero nadie muestra interés por nuestras condiciones de vida”.

Multitud de medios de comunicación se han hecho eco de que miles o más 
de personas jornaleras viven en la zona sur de Italia durante las épocas de 
recolección. Los agricultores emplean a temporeros y temporeras de Europa del 
Este, África e Italia en condiciones ilegales. Encuestas extraoficiales sitúan la 
cifra en hasta un 90 % en Foggia. Numerosos informes señalan que las personas 
trabajadoras migrantes se ven sometidas a condiciones casi de esclavitud en los 
sectores del aceite de oliva, el tomate y la uva, entre otros.

Conversaciones con distintas ONG y reuniones con personas que trabajan en el 
sector agrícola procedentes de distintas partes del país han puesto de manifiesto 
que todavía hay personas que participan activamente en el trabajo agrícola, entre 
ellas mujeres y personas migrantes. He aprendido que, independientemente de 
su género, edad y situación legal, las personas que trabajan en la agricultura 
lo hacen en condiciones de explotación y muy mal remunerada; esto es 
especialmente grave en el caso de las personas trabajadoras migrantes 
contratadas durante la época de la recolección por todo el país, y en particular si 
se encuentran en situación irregular.

Dr. Philip Alston, 
Relator Especial de 
las Naciones Unidas 
sobre la extrema 
pobreza y los 
derechos humanos

Sra. Hilal Herver, 
ex Relatora 
Especial de las 
Naciones Unidas 
sobre el derecho a 
la alimentación
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gravedad de la situación ya se han señalado a escala supraeuropea e institucional, 
como las denuncias públicas por parte de una relatora y un relator de las Naciones 
Unidas sobre la situación en Italia 342 y en España.343 

Para hacer frente a esta situación, es necesario abordar las causas fundamentales 
de la misma y, al mismo tiempo, ofrecer soluciones a más corto plazo. Oxfam lleva 
muchos años trabajando en la lucha contra las desigualdades y las vulneraciones 
de los derechos humanos en las cadenas de valor agroalimentarias, así como en el 
seguimiento, control y cuestionamiento de las políticas migratorias de la UE. A partir de 
esa experiencia y de nuestra colaboración previa con organizaciones aliadas y socias, 
y teniendo en cuenta la situación descrita en el presente informe, proponemos la 
adopción de las medidas que se detallan a continuación.  

6.1 LA POLÍTICA AGRÍCOLA COMÚN
Reforzar la implementación de la condicionalidad social en la política agrícola común 
(PAC). Para garantizar una protección eficaz de las personas trabajadoras agrícolas 
en el conjunto de la UE es esencial adoptar un enfoque holístico que incluya la 
actualización de las normativas y reglamentos, la ampliación de la cobertura a todos 
los pagos de la PAC y el refuerzo del seguimiento.

a.	 Modificar el marco de condicionalidad social para incluir el cumplimiento de 
unos estándares laborales y sociales más elevados que los ya vinculados a la 
condicionalidad:

•	 Directiva 2019/1152 relativa a “unas condiciones laborales transparentes y 
predictivas”; 

•	 Directiva 89/391/CEE relativa a la aplicación de “unas medidas para promover la 
mejora de la seguridad y de la salud de las personas trabajadoras en el trabajo” 
(relativas a la seguridad en el lugar de trabajo); y 

•	 Directiva 2009/104/CE relativa a las “disposiciones mínimas seguridad y de 
salud para para la utilización por las personas trabajadoras en el trabajo de los 
equipos de trabajo”.

Esto podría incluir disposiciones adicionales específicas para la protección de las 
personas trabajadoras migrantes, así como medidas contra la discriminación y el 
acoso en el lugar de trabajo, y garantías de unas condiciones de vida dignas.

b.	 Ampliar la condicionalidad social a todos los pagos y programas de la PAC. 
Esto pasaría por modificar las normativas y reglamentos de modo que la 
condicionalidad social se aplique no solo a los pagos directos sino también a 
los pagos realizados a través de programas sectoriales, garantizando que esta 
condición sea universal y no se limite a los pagos directos y a determinados tipos 
de intervenciones en el ámbito del desarrollo rural. Esta ampliación contribuiría 
a garantizar que las personas trabajadoras agrícolas, independientemente 
del sector en el que trabajen y especialmente en aquellos donde se dan las 
condiciones de explotación más extrema, como en el de la fruta y las hortalizas, 
estén protegidas por unos estándares laborales y sociales adecuados.
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c.	 Establecer directrices específicas para la aplicación de la condicionalidad social 
en sectores que emplean a un gran número de personas trabajadoras vulnerables, 
incluidos las personas migrantes. Estas directrices deben incluir mecanismos 
de control y sanción adaptados a las peculiaridades de estos sectores, como el 
trabajo estacional y las prácticas de empleo específicas. Además, podría haber 
requisitos adicionales para estos sectores, asegurando una gestión efectiva y 
una correcta aplicación de las sanciones pertinentes.

d.	 Fomentar y facilitar la colaboración entre Estados miembros de la UE cuyos 
sectores agrícolas sean similares con el objetivo de formular y aplicar prácticas 
homogéneas en la implementación de la condicionalidad social.

e.	 Establecer unos sistemas de seguimiento y evaluación sólidos que permitan 
analizar la eficacia de la condicionalidad social en todos los sectores de la 
agricultura. Esto debería incluir la recopilación de datos específicos por sector en 
lo que respecta al cumplimiento de las normas laborales y sociales, así como sobre 
los efectos de la condicionalidad social en la mejora de las condiciones de trabajo.

f.	 Implicar activamente a una amplia variedad de partes interesadas —entre ellas, 
personas trabajadoras agrícolas, sindicatos, organizaciones de empleadores, ONG 
y representantes del sector de la fruta y las hortalizas— en el proceso de revisión 
y ajuste del marco de condicionalidad social. La participación directa de estos 
grupos debería garantizar que las políticas se apoyen en un profundo conocimiento 
de las necesidades y los retos del sector. Además, es fundamental que los criterios 
de selección de las partes interesadas sean transparentes, a fin de garantizar una 
representación equitativa y justa de todos los sectores implicados.

g.	 Dado que la responsabilidad de definir las sanciones en caso de incumplimiento 
corresponde a los Estados miembros, la Unión Europea debería exigir que cada 
uno de ellos elabore un informe anual sobre las sanciones aplicadas con arreglo 
al marco de condicionalidad social. Estos informes deberían incluir información 
sobre el número de sanciones impuestas, el perfil de las personas trabajadoras, 
la naturaleza de las infracciones, las zonas geográficas más afectadas y las 
medidas correctoras adoptadas por las personas agricultoras. Además:

•	 La Comisión Europea debería analizar dichos informes con el fin de evaluar la 
eficacia y coherencia de las sanciones aplicadas en el ámbito nacional. De este 
modo, se identificarían posibles áreas de mejora y discrepancias significativas 
en la aplicación de sanciones entre los Estados miembros y los Gobiernos 
podrían compartir sus buenas prácticas.

•	 La Comisión Europea podría formular observaciones específicas a cada Estado 
miembro, como recomendaciones para mejorar la implementación de la 
condicionalidad social y garantizar una mayor coherencia en el conjunto de la UE.

•	 La Comisión Europea debería publicar un informe anual que resuma las 
conclusiones de su evaluación, poniendo de relieve los avances realizados, 
los retos y las recomendaciones para la adopción de futuras medidas. Esto 
contribuiría a mejorar la transparencia y el diálogo público sobre la eficacia de 
la condicionalidad social en la PAC.
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6.2 UN ENFOQUE BASADO EN DERECHOS
Para abordar los problemas estructurales y las causas fundamentales de esta 
situación, es fundamental que las personas responsables de la elaboración de 
políticas y las partes interesadas adopten un enfoque basado en los derechos 
humanos y la cadena de valor, integrando las siguientes cuestiones: 

a.	 La Unión Europea y sus Estados miembros deben garantizar que los Principios 
Rectores de las Naciones Unidas sobre las Empresas y los Derechos Humanos y el 
Convenio 143 de la Organización Internacional del Trabajo sobre los trabajadores 
migrantes y el programa de trabajo decente de esta organización sean el principal 
marco de referencia de las políticas europeas sobre las cadenas de valor 
agroalimentarias. 

b.	 Los Estados miembros deberían garantizar una transposición acelerada y eficaz 
a sus legislaciones nacionales de la Directiva sobre diligencia debida de las 
empresas en materia de sostenibilidad.

c.	 La Comisión Europea debe redoblar los esfuerzos para integrar el pilar europeo 
de derechos sociales en la Estrategia “De la Granja a la Mesa”, con medidas 
específicas dirigidas a mejorar las condiciones laborales y de vida de las personas 
trabajadoras migrantes.

d.	 Ante el creciente acervo de evidencias que demuestran que las mujeres se ven 
especialmente afectadas, la Unión Europea debe aplicar un enfoque integral de 
género en sus políticas agrícolas, garantizando la especial protección y cuidado 
a las mujeres que trabajan en el sector agrícola, proporcionándoles también los 
mecanismos para que puedan denunciar de forma fácil cualquier irregularidad 
que les afecte. Las sanciones deberían contemplar la violencia de género como 
factor agravante.

e.	 La Unión Europea tiene que modificar la Directiva 2014/36/UE del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 26 de febrero de 2014, “sobre las condiciones de 
entrada y estancia de nacionales de terceros países para fines de empleo como 
trabajadores temporeros” con el objetivo de garantizar que cualquier programa de 
migración temporal de la UE respete los siguientes derechos:  

•	 las personas participantes que repitan deberían beneficiarse de la concesión 
automática de permisos de residencia permanentes después de haber 
trabajado en Europa durante tres temporadas. Además, las personas 
trabajadoras que sufran vulneraciones de sus derechos laborales deberían 
poder acceder a un visado transitorio de un año para estabilizar su situación, 
garantizándoles el pleno acceso al mercado laboral y el ejercicio de sus 
derechos sociales; 

•	 se debe permitir a las personas trabajadoras trasladarse con sus familias; 

•	 los programas no solo deben permitir sino también facilitar que las personas 
trabajadoras puedan cambiar de empleador, empleo y sector mediante un 
procedimiento sencillo, rápido, gratuito y previsible.  Esto debería estar sujeto 
a la voluntad de cada persona, sin que haya limitaciones en determinados 
sectores, y garantizando que las personas trabajadoras tengan flexibilidad 
necesaria para moverse libremente de acuerdo con e sus necesidades y sus 
condiciones laborales;
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•	 los empleadores deben pagar los viajes de ida y vuelta (no solo la vuelta); y

•	 la decisión sobre el inicio y el fin del empleo deben adoptarla ambas partes, no 
solo el empleador.

•	 Para mejorar el apoyo a las personas trabajadoras migrantes y a las personas 
trabajadoras de temporada extranjeras (temporeros y temporeras), se 
recomienda ampliar hasta los 6 meses el período durante el cual pueden 
permanecer en situación de desempleo una vez finalizada la validez de su 
permiso, lo cual les permitiría buscar otro empleo sin miedo a la deportación. 
Durante este tiempo, las personas trabajadoras deberían poder acceder a 
cualquier empleo y recibir un subsidio de renta mínima que contribuya a su 
estabilidad económica, especialmente en caso de que sus cotizaciones no 
sean suficientes para percibir las prestaciones ordinarias por desempleo.

f.	 También se debe poner en conocimiento de la Unión Europea que, si bien la Directiva 
2014/36/UE solamente afecta a personas nacionales de terceros países que no 
residan en la UE, la inmensa mayoría de las personas migrantes que trabajan en 
el sector agrícola bien tienen el permiso de residencia permanente o bien son 
ciudadanas y ciudadanos de la Unión Europea, de modo que es necesario desarrollar 
nuevas herramientas legislativas que permitan proteger al conjunto de la mano 
de obra extranjera que trabaja en el sector agrícola. Y lo que es más importante, la 
futura legislación debería ampliar las medidas de protección con el fin de incluir a 
las personas trabajadoras indocumentadas que trabajan dentro del territorio, con el 
objetivo de garantizar una cobertura y apoyo integrales para todas las personas que 
trabajen en la agricultura, independientemente de su situación legal.

g.	 La Comisión Europea debería presentar una propuesta legislativa para modificar la 
Directiva 2019/633 relativa a las prácticas comerciales desleales en las relaciones 
entre empresas en la cadena de suministro agrícola y alimentario, prohibiendo las 
compras por debajo del coste de producción a todo aquel que adquiera productos 
agrícolas dentro de la Unión Europea, tanto si el proveedor o la proveedora están 
basados en la Unión Europeo como si no.

h.	 Promover el desarrollo y la puesta en marcha de un mecanismo de reclamación 
en el conjunto de la UE, coherente con los criterios de eficacia establecidos 
en los Principios Rectores de las Naciones Unidas sobre las Empresas y los 
Derechos Humanos. Este mecanismo debería estructurarse de tal modo que 
garantice su credibilidad e impacto, convirtiéndose en un modelo de legitimidad, 
accesibilidad, previsibilidad, equidad, transparencia y compatibilidad con los 
derechos humanos, y en una fuente de aprendizaje continuo, y basarse en la 
colaboración y el diálogo. Los principales ámbitos transversales deben incluir la 
incorporación de una perspectiva de género, la protección de las personas frente 
al riesgo de represalias, la garantía de una colaboración efectiva entre las partes 
interesadas, la vinculación de los mecanismos de reclamación con la diligencia 
debida en materia de derechos humanos, el mantenimiento de la transparencia y 
de una comunicación eficaz, el conocimiento del ecosistema de mecanismos de 
reparación y la respuesta a dicho ecosistema. Este enfoque impulsará la creación 
de un marco sólido abordar las reclamaciones relacionadas con las prácticas 
empresariales en toda la Unión Europea, promoviendo una norma armonizada de 
observancia de los derechos humanos y rendición de cuentas de las empresas.
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i.	 Establecer salvaguardias específicas y mecanismos de reparación para las 
personas trabajadoras afectadas por vulneraciones de sus derechos laborales. 
Esto debería incluir la creación de “cortafuegos” para impedir que las personas 
trabajadoras migrantes que sean víctimas de vulneraciones de sus derechos 
laborales sean objeto de controles de inmigración derivados de las inspecciones. 
Asimismo, deberían ponerse en marcha medidas adicionales para garantizar que 
las personas trabajadoras afectadas tengan acceso a permisos de residencia y a 
indemnizaciones en caso de que el incumplimiento de estas normas dé lugar a la 
pérdida de su empleo u otras consecuencias negativas. Estas salvaguardias son 
fundamentales para proteger a las personas trabajadoras vulnerables, así como 
para garantizar que el cumplimiento de la condicionalidad social no perjudique de 
manera involuntaria precisamente a quienes pretende ayudar.

6.3 Representación
Las administraciones públicas y los sindicatos deben defender los derechos laborales 
y sociales de las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola.

a.	 Incrementar la frecuencia y la eficacia de las inspecciones de trabajo en las 
explotaciones agrícolas europeas, centrándose en garantizar el respeto de las 
normas laborales y los derechos humanos. Es esencial que se asignen recursos 
suficientes para estas inspecciones y, al mismo tiempo, establecer unas 
salvaguardias claras para separar el cumplimiento de la legislación laboral del 
cumplimiento de la legislación sobre inmigración. De este modo se evitará que las 
inspecciones concluyan con el arresto, la detención o la deportación de las personas 
trabajadoras en situación irregular.  Los sindicatos deberían supervisar estas 
medidas para velar por que las inspecciones mejoren las condiciones de trabajo sin 
poner en peligro la seguridad o los derechos de las personas trabajadoras.

b.	 Garantizar una mayor representación, y más inclusiva, de las personas 
trabajadoras agrícolas extranjeras en las cuestiones que les afectan. El 
mecanismo ideal para lograrlo sería incorporar a un número significativo de 
personas trabajadoras migrantes en las estructuras sindicales de los países 
europeos. A corto plazo, los sindicatos nacionales deberían asegurarse de 
incorporar plenamente en su agenda las necesidades específicas de estos 
trabajadores y trabajadoras y, dada la gravedad de las condiciones de explotación 
que sufren y su falta de derechos sociales en Europa, integrar estas necesidades 
como demandas prioritarias. Dados los problemas y riesgos específicos a los que 
se enfrentan las mujeres, es fundamental garantizar su representación.  

c.	 Establecer alianzas permanentes con sindicatos de menor tamaño, pequeños 
productores y productoras, organizaciones de personas migrantes que trabajan 
en el sector agrícola, y organizaciones dedicadas a ayudar a las personas 
migrantes a abordar mejor los retos específicos que afectan a las personas 
migrantes que trabajan en el sector agrícola. Los sindicatos de menor tamaño y 
los pequeños productores y productoras mantienen un contacto más estrecho 
con las realidades diarias de estas personas trabajadoras, y pueden aplicar las 
mejoras necesarias con rapidez. A través de la participación de las organizaciones 
de personas migrantes que trabajan en el sector agrícola y de todos los actores 
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que apoyan a la población migrante es posible garantizar que se tengan en cuenta 
una amplia variedad de experiencias y necesidades, facilitando estrategias más 
integrales y eficaces para mejorar el bienestar y las condiciones laborales de las 
personas migrantes que trabajan en el sector agrícola.

6.4 ABORDAR LAS NECESIDADES
Para abordar eficazmente los retos de las personas trabajadoras migrantes en el 
sector agrícola, es imprescindible una estrategia integral que incluya asignaciones 
económicas específicas e iniciativas programáticas.  

a.	 La Unión Europea y sus Estados miembros deberían asignar fondos específicos 
para abordar los graves problemas de vivienda que afectan a las personas 
migrantes que trabajan en el sector agrícola, prestando especial atención a las 
que se ven obligadas a vivir en asentamientos informales y barrios marginales 
con viviendas precarias. Dichos fondos deben destinarse a la construcción 
de viviendas públicas permanentes y dignas, dejando atrás las soluciones 
temporales como los albergues, que no constituyen una respuesta sostenible 
a largo plazo. Dichas medidas también deberían reconocer las necesidades 
específicas de las mujeres en términos de vivienda. 

b.	 La Unión Europea y sus Estados miembros también deberían asignar fondos 
específicos para reforzar el sistema de transporte público en las zonas con una 
elevada concentración de personas trabajadoras migrantes, de manera que éstas 
puedan acceder a los servicios básicos y llegar a sus lugares de trabajo. Los 
empleadores también deben involucrarse en este sentido, garantizando que las 
personas trabajadoras puedan llegar a sus lugares de trabajo de forma segura, y 
cuenten con un acceso pleno y seguro a los servicios básicos.

c.	 La Unión Europea y los Estados miembros deben promover programas que 
favorezcan que las empresas agrícolas y las administraciones públicas impartan 
formaciones sobre salud y seguridad en el trabajo adaptadas a los distintos 
idiomas y culturas de las personas trabajadoras migrantes. Esta formación 
debería ser inclusiva y accesible, y garantizar que todas las personas trabajadoras 
entienden los pictogramas, las prácticas y las normativas de seguridad. Además, 
es fundamental garantizar, a través de inspecciones periódicas, que las personas 
trabajadoras reciben, de forma gratuita y permanente, los equipos de protección 
necesarios para desempeñar sus tareas de forma segura.

d.	 La Comisión Europea debería definir unas directrices comunes para garantizar 
el acceso universal a los servicios de salud públicos para todas las personas 
trabajadoras agrícolas extranjeras, independientemente de su situación 
administrativa. Los Estados miembros también deben velar por que sus sistemas 
de salud sean inclusivos, de modo que las personas trabajadoras migrantes 
puedan comunicarse eficazmente y recibir una atención de calidad en sus lenguas 
maternas, especialmente en las zonas con cifras elevadas de población migrante. 
Por otra parte, en los tratamientos médicos deben tenerse en cuenta y respetarse 
las particularidades culturales y físicas, así como las necesidades específicas de 
las mujeres y los hombres, con el fin de garantizar una atención adecuada.
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anexo:
MetODOLOGÍA

Este informe se basa en una amplia revisión bibliográfica. Durante el proceso de 
búsqueda de las fuentes se distinguió entre bibliografía académica y no académica. 

BÚSQUEDA DE BIBLIOGRAFÍA ACADÉMICA
La existencia de bases de datos especializadas posibilita la revisión sistemática de 
la bibliografía académica.  En las bases de datos Web of Science (WOS) y Scopus se 
realizaron búsquedas de todas las combinaciones posibles de una serie de palabras de 
los campos semánticos personas trabajadoras migrantes y agricultura (véase la tabla 1).

Tabla 1: Categorías consultadas en la búsqueda en WOS y Scopus

Sinónimos del 
término “persona 
trabajadora 
migrante”

“mano de obra migrante”; (búsqueda en inglés británico y 
estadounidense-se);  “personas trabajadoras de temporada 
extranjeras”; “migración circular”; “personas trabajadoras 
temporales”; migración; personas extranjeras; “personas 
trabajadoras extranjeras”; personas migrantes

Sinónimos/
Términos 
relacionados con 
“agricultura”

agricultura; “sector primario”; agroalimentación, 
agroalimentación; horticultura, “producción de alimentos”; 
agroindustria

Fuente : Trabajo realizado por los autores.

Se añadieron todos los resultados obtenidos mediante búsquedas de expresiones 
que también significan “persona trabajadora agrícola migrante”, pero que no pueden 
construirse mediante la combinación de términos específicos de los dos grupos 
anteriores, tales como “persona trabajadora agrícola migrante”, “persona migrante que 
trabaja en la agricultura/el sector agrícola”, “persona trabajadora agrícola extranjera”, 
“persona extranjera que trabaja en la agricultura”.

Estas búsquedas se han afinado limitando los resultados tan solo a los textos que 
cumplían los siguientes requisitos:

1.	 Fecha de publicación: De 2018 a 2023. 

2.	 País: se seleccionaron nueve Estados. España, Italia, Francia, Polonia y los Países 
Bajos se seleccionaron porque son los cinco principales productores de fruta 
y hortalizas frescas en la UE, con un 72 % de la producción total (véase la tabla 
2). A fin de garantizar una mayor variedad geográfica en cuanto a las zonas del 
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continente cubiertas por el análisis, se añadieron dos países del norte de Europa, 
Finlandia y Suecia, que fueron seleccionados porque ambos tienen programas 
de migración temporal en su sector agrícola. Además, se añadieron Alemania 
y Grecia porque sus sectores agrícolas cuentan un considerable número de 
personas trabajadoras migrantes. A los nueve países de destino seleccionados se 
añadieron los principales países de origen de las personas migrantes: Rumanía, 
Tailandia, Marruecos y Ucrania.

3.	 Campo: Adscrito a la disciplina de las ciencias sociales,344 las ciencias de la 
salud345 o multidisciplinar. 

Tabla 2: Los cinco países productores de hortalizas frescas (incluidos 
melones y fresas) más importantes de la UE346 (producción recolectada, 
1000 toneladas), 2022

País kt % 

España 14194 24

Italia 12449 21

Francia 6003 10

Polonia 5521 9

Países Bajos 4869 8

Total EU-27 60114 100

Fuente : Eurostat. (2023). Producción de cultivos en humedad nacional [apro_cpnh1]. https://ec.europa.eu/
eurostat/databrowser/view/APRO_CPNH1__custom_10929579/default/table?lang=en. Consultado por última 
vez el 21 de marzo de 2024. 

Todos los artículos encontrados durante la búsqueda se revisaron para comprobar si 
resultaba pertinente incluirlos en la muestra final que se iba a analizar. No todos los 
artículos encontrados que cumplían con los criterios establecidos abordaban el tema 
de las personas migrantes que trabajan en el sector agrícola en Europa y, por lo tanto, 
se descartaron.

Por último, en base a sus conocimientos previos sobre el tema, los autores y autoras 
añadieron artículos que cumplían con todos los requisitos establecidos y que se 
consideraron pertinentes, aunque no aparecían en las búsquedas. A través de este 
procedimiento discrecional, finalmente se incorporaron al análisis aproximadamente el 
15 % de las fuentes académicas consultadas.

El resultado es una base de datos de 140 textos347 distribuidos por país, tal y como se 
muestra en la tabla 3.

https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/APRO_CPNH1__custom_10929579/default/table?lang=en
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/APRO_CPNH1__custom_10929579/default/table?lang=en
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Tabla 3: Muestra de artículos seleccionados por país o región*

España 41

Italia 41

Suecia 10

Alemania 9

Finlandia 2

Grecia 4

Francia 3

Países Bajos 2

Polonia 4

Europa o subregiones, sin una distinción clara de los países 24

Fuente : Trabajo realizado por los autores.

*En esta muestra se incluyeron artículos con una perspectiva de origen de acuerdo con el país o región de 
destino descritos (por ejemplo, en la categoría “Europa” se incluye un análisis de los medios de comunicación 
rumanos sobre las personas trabajadoras de temporada extranjeras en Europa).

BÚSQUEDA DE BIBLIOGRAFÍA no ACADÉMICA
Para la búsqueda de bibliografía de actores no académicos, como organizaciones 
de la sociedad civil y organismos públicos estatales o supraestatales, se siguió un 
proceso distinto. 

En primer lugar, se solicitó bibliografía a organizaciones sociales relevantes en el sector 
y socias en el proyecto SafeHabitus, entre ellas, la Federación Europea de Sindicatos 
de la Alimentación, la Agricultura y el Turismo (EFFAT) y Geopa-Copa (la asociación 
de empleadoras y empleadores europeos para personas agricultoras y cooperativas 
agrícolas). Las afiliadas de Oxfam remitieron varios informes relacionados con los nueve 
países europeos. Geopa-Copa y la EFFAT remitieron uno y dos textos, respectivamente, 
además de material de referencia complementario como infografías, de ahí el reducido 
impacto de esta “literatura gris” en el texto final.

A continuación, los autores utilizaron motores de búsqueda de Internet no 
especializados con el objetivo de enriquecer la base de datos con otros textos 
relevantes que tuvieron que enviar las organizaciones de referencia. La base de datos 
se completó con la incorporación, con carácter facultativo, de algunos informes más 
considerados pertinentes conforme a los conocimientos previos de los autores.

Como resultado de este proceso, se creó una muestra de 37 informes no académicos, 
cuya distribución por países se indica en la tabla 4.
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Tabla 4: Muestra de informes no académicos seleccionados por país o 
región*

España 9

Italia 6

Suecia 1

Alemania 2

Finlandia 2

Grecia 2

Francia 4

Países Bajos 1

Polonia 3

Europa o subregiones, sin una distinción clara de los países 7

Fuente : Elaboración propia.

*En esta muestra se incluyeron artículos con una perspectiva de origen de acuerdo con el país o región de 
destino descritos (por ejemplo, en la categoría “Europa” se incluye un análisis de los medios de comunicación 
rumanos sobre las personas trabajadoras de temporada extranjeras en Europa).

Analisis
Para analizar la bibliografía seleccionada, los autores extrajeron la información 
relacionada con los objetivos temáticos de este informe: 

•	 las condiciones laborales;

•	 el transporte;

•	 la residencia;

•	 la salud y seguridad en el trabajo (incluidos los accidentes laborales y los 
problemas de salud a largo plazo); 

•	 el acceso a los sistemas públicos de salud; y 

•	 el impacto de la pandemia de COVID-19. 

Las cuestiones de género se trataron como una prioridad transversal.

Los resultados presentados reflejan exclusivamente el contenido de la bibliografía y 
no pretenden en modo alguno representar los contextos analizados. Algunos países 
se mencionan más que otros debido al volumen relativo de investigaciones realizadas, 
sin que ello implique que determinadas cuestiones sean exclusivas de ciertos Estados. 
Los autores de este informe son responsables de los análisis de los contenidos 
encontrados, no de la información publicada en las fuentes de las que se han extraído 
los datos.
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igualdad. Para más información escriba a cualquiera de las organizaciones o visite la página www.oxfam.org .

Oxfam Alemania (www.oxfam.de) 
Oxfam Aotearoa (www.oxfam.org.nz)
Oxfam Australia (www.oxfam.org.au) 
Oxfam en Bélgica (www.oxfamsol.be) 
Oxfam Brasil (www.oxfam.org.br)
Oxfam Canadá (www.oxfam.ca) 
Oxfam Colombia (www.oxfamcolombia.org)
Oxfam Francia (www.oxfamfrance.org) 
Oxfam Alemania (www.oxfam.de) 
Oxfam GB (www.oxfam.org.uk) 
Oxfam Hong Kong (www.oxfam.org.hk) 

Oxfam Dinamarca (https://oxfam.dk/)
Oxfam India (www.oxfamindia.org)
Oxfam Intermón (España) (www.oxfamintermon.org) 
Oxfam Irlanda (www.oxfamireland.org) 
Oxfam Italia (www.oxfamitalia.org)
Oxfam México (www.oxfammexico.org) 
Oxfam Novib (Países Bajos) (www.oxfamnovib.nl) 
Oxfam Quebec (www.oxfam.qc.ca)
Oxfam Sudáfrica (www.oxfam.org.za)
KEDV (www.kedv.org.tr)

International
www.oxfam.org

SafeHabitus

SafeHabitus es un proyecto de cuatro años (2023 – 2026) financiado por Programa Horizonte de la Unión Europea 
cuyo objetivo es mejorar las condiciones laborales tanto de los agricultores y agricultoras como de los trabajadores 
y trabajadoras del sector agrícola, tratando de reducir los accidentes laborales y las lesiones sufridas en el lugar de 
trabajo, para así mejorar la sostenibilidad de los sistemas alimentarios de la Unión Europea. 

El presente informe es el principal resultado del proyecto SafeHabitus y resume las investigaciones existentes 
en relación a la mano de obra estacional, de movilidad y migrante en el scetor agrícola y los desafíos a los que se 
enfrentan estas personas, entre ellos los riesgos en el lugar de trabajo y los problemas de vivienda y transporte. 

Puede encontrar más información sobre este proyecto aquí: https://www.safehabitus.eu/ y suscribirse a nuestro 
boletín de noticias para recibir información sobre nuevos informes y futuras actividades: https://dashboard.mailerlite.
com/forms/337217/80737265502914041/share
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